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         Después de la cruenta degollación de Sacerdotes católicos, de la tremenda matanza de aristócratas, de la horrible decapitación de soldados suizos que se hallaban al servicio del Trono y de la sacrilega inmolación de Obispos y vírgenes del Señor; después del martirio de Arzobispos, del exterminio y acuchillamiento de realistas, de la violación de mujeres y de la profanación de templos; después de propagar el exterminio y la consternación, de emborracharse de vino, de ponerse ebrios de sangre humana, de nutrirse con crímenes, de vomitar horrendas y asquerosas blasfemias, y siempre á los cantos de La Carmañola y La Marsellesa, con crueldad y encarnizamiento, despiadada y ferozmente, de un modo bárbaro é inhumano, sin compasión, con impunidad y criminalmente, así en París, Orleans y Lyon, como en Meaux, Soissons y Reims; después de la anarquía más total, de tiranías sin cuento, de los días horribles de los jacobinos de Hévert, Marat, Danfon y Robespierre; y después, en fin, de los días en que, al decir de A. de Lamartine

               [1]

            el asesinato llegó á ser en París un oficio más, atacados los franceses por un poderoso Ejército prusiaño por las llanuras de la Champaña, repararon las primeras derrotas que sufrieron con la primera victoria de Valmy, alcanzada en 20 de Septiembre  de 1792, á las órdenes de los Generales Dumouriez y Kellermann, contra el Rey de Preusben (Prusia) Federico Guillermo II y el Duque de Brunswick, quienes, sin dar lugar á nuevas victorias á favor de los franceses, se retiraron con todos sus hombres. Proclamada la República al día siguiente de la batalla de Valmy, esto es, el 21 de Septiembre, nuevos laureles conquistó Dumouriez en Lila, ciudad francesa cercana á la frontera de Belgium, y en Femmapes, Bruselas, Lovayna, Lieja y Anvers, poblaciones ya de Belgium.


         Recelada, desde luego, la Diputación General de Bizkaya de que más ó menos aceleradamente vendría también la guerra entre la República francesa y la Monarquía española, ordenó en 25 de Octubre y cuando aún le faltaban noticias de su Conde ó Señor, Conde ó Señor así bien de Gipuzkoa y Oñate, como también de Alaba, Encartaciones y Nabara, y de España Rey al mismo tiempo, entre otras medidas, que se formasen dos alistamientos, uno de todos los bizkainos útiles de diociocho á sesenta años de edad, y otro, por separado, en los Puertos y Aledañas de la costa, de los que supiesen manejar cañones, acordando, al mismo tiempo, que la gente se previniese, desde luego, con las armas, y que se fuesen poniendo en buen estado los castillos y fortines; ejemplo que sin igual emulación imitó Gipuzkoa, empezando también ella á preparar sus costas.


         Todavía entonces, antes de entablada la guerra, á los naturales de Euzkadi acaso les hubiera sido sencillo zafarse del compromiso de haber de inclinarse, en esta contrapuesta balanza, á una ú otra parte; sin embargo de lo cual, los euzkos ultrapirenaicos (lapurditar, benabatar y zuberotar) tuvieron que ponerse del lado de la vecina República, obligados á ello por la sumisión á France á que poco hacía les habían sujetado sus confinantes, y los de abajo de los Pirineos (napartar, onatitar, gipuzkotaf, arabatar, bizkataf y enkartaotaf), á pesar de no ser, felizmente, súbditos sino de sus Cortes, Juntas y Ayuntamientos Generales, prefirieron hacer armas contra sus hermanos más septentrionales, á permanecer neutrales ó á adoptar otro temperamento que les permitiera una mayor unión de hermanos de raza, ayudando poderosamente, con su peculio y su gente, casi hasta el último período de la duración de la guerra, á los mismos monárquicos que á la continua les estaban molestando en su libertad, y con quienes participaron de los azares de aquélla, cuya cuenta, á pesar de los tratados de neutralidad con que antes de la conclusión definitiva de la lucha finiquitaron Gipuzkoa, Alaba y Bizkaya la suya, vamos á relatar cómo la saldaron con más descalabros que victorias.


         Condenado á muerte el Rey Luis XVI de France el 26 de Diciembre, y ejecutado el 21 de Enero de 1793 por una furiosa horda de franceses, los Soberanos de las demás Naciones europeas se estremecieron de espanto, y, para castigar aquel acto que calificaron de inaudito regicidio social, apelaron, en mala hora, al extremo de declarar la guerra á la novel República, empezando por Osterreich (Austria), la Saboya y el Condado de Niza. Mientras tanto se preparaban también en España extraordinarios trabajos de guerra, y en Bizkaya las Juntas Generales, inauguradas el 14 de Febrero para continuar las que se suspendieron y quedaron abiertas en la celebrada el 18 de Julio último, acordaba, en sesión del día 15, adquirir cañones, fusiles, bayonetas, balas, pólvora, cartuchos y, en fin, los demás pertrechos necesarios para los fortines, castillos y baterías de la costa y para entregarlos á coste y costas á los Pueblos y vecinos que los necesitaran, todo sin perjuicio de que la Diputación procediese como Capitán General, según lo había hecho hasta entonces en todas las ocasiones, y de no permitir salir de su respectivo distrito para fuera de Bizkaya á ninguna persona útil y apta para la defensa, á no ser con licencia y que la ausencia fuese muy corta, ó manifestase justa causa para ella. Recibióse, á este mismo tiempo, un Oficio del Alcalde de Bermeo, en que participaba á la Junta haber entrado en aquel Puerto una pinaza francesa con armas; con cuya noticia la Junta del 16 acordó dar parte de ella á su Señor ó Juan Carlos IV. En esas mismas Juntas Generales se dió al Universal Gobierno el encargo de redactar el Reglamento de lo que el Señorío abonaría en adelante de los gastos que hicieren los Pueblos con motivo del tránsito de Tropa y reclutas, teniendo presente lo que se abonaba en la Tesorería del Ejército, y tomando las luces conducentes de bizkainos agregados á la milicia española. Había regido, hasta entonces, en la materia, el Reglamento del año de 1770, y en uno y en otro se trataba de evitar el abono por Bizkaya á los Pueblos de más cantidades que las que á Bizkaya pagaría el Rey castellano.


         Pero en ellas no se trató sólo de Providencias militares. El asunto que preocupó más á los Apoderados fué el relativo á Bilbao, Villa muy interesada constantemente en luchar contra el resto de Bizkaya. El día 14 se trató, en efecto, de las llamadas Reales Provisiones expedidas por el Consejo de Castilla en 20 de Octubre de 1792 y 5 de Enero próximo, con motivo de la gente armada que sacó el Ayuntamiento de Bilbao en las procesiones del Corpus de 1790 y 1791, y del Acuerdo que, en Junta General de 20 de Julio de dicho año de 1790 hizo el Señorío excluyendo á los bilbaínos del voto pasivo. Y habiéndose suscitado, con ese motivo, el asunto de las Providencias militares dadas por la Diputación General de 25 de Octubre y 24 del corriente, como el Corregidor reconviniera á los Apoderados de Bilbao sobre si se allanaban á cumplir, lisa y llanamente, como los Pueblos restantes del Señorío, y respondieran aquéllos que no podían, á no ser que diese la causal, la Junta acordó las guardase, cumpliese y ejecutase inmediatamente; respondiendo á ello los bilbaínos que no se resistían ni se habían resistido á cumplir con las Órdenes á que se referían, siempre que en ellas se les manifestase á ellos y á su Constituyente el caso de guerra ó necesidad pública, como lo tenía mandado el Real y Supremo Consejo, de cuyo mandato no podía salir la Villa, ni ceder de lo prescrito en las Ordenanzas y Decreto de Concordia; contraprotestando los Síndicos con toda la Junta y mandando se llevase á efecto lo acordado.


         Igual protesta produjeron los Apoderados de Bilbao sobre que no parase perjuicio á su Comunidad, sus Ordenanzas, Reales Cartas, Ejecutorias, Privilegios y costumbres, al tiempo en que, en la sesión del día 15, acordó la Junta que el Corregidor y Diputados Generales procedieran conforme á Fuero y derecho en el expediente formado contra Ramón Antonio de Alboniga, Alcalde que fué de Bilbao, con motivo de haber remitido éste al Consejo de Castilla ciertos autos originales, y contra quien, y su Asesor Ildefonso de Bengoetxea, se había formado también expediente, con motivo de haber ejecutado la prisión de Beltrán Doüat, Marqués de la Colonilla, antes de dar el uso á la Real Orden relativa al asunto. «La resistencia y procedimientos de los citados Alboniga y Bengoetxea contra la autoridad de los señores Corregidor y Diputados Generales son muy irregulares, inauditos y nunca vistos aquí», se lee en el Informe que quedó aprobado en aquella Junta del día 15, y en el que se continúa: «Que aunque también recibieron (Alboniga y Bengoetxea) otras seis Órdenes, tampoco las presentaron al uso, intentando, sin duda, quebrantar la Constitución del País, y haciendo nuevo desprecio de los señores Teniente General y Diputados Generales, que ya estaban entendiendo sobre el particular, con virtud de una autoridad que se halla apoyada con los muchos ejemplares, Ejecutorias y Reales Órdenes que de este y de los siglos anteriores se han compulsado, á instancias del señor Síndico: Y que, no contentos con esto, llegaron á poner hasta siete hombres de guardia en la puerta de Bengoetxea para resistir su prisión, de modo que fácilmente podía haber resultado una conmoción ó alboroto, si no por la prudencia y moderación con que se condujeron aquellos señores.» Y como, en su atención, acordara la no del todo bien aconsejada Junta hacer los recursos más serios al Consejo y al Rey, solicitando la satisfacción debida á la autoridad del Corregidor y Diputados Generales, y manifestando, al mismo tiempo, cuán perjudicial era al Señorío el expresado Bengoetxea y el justo sentimiento que tenía el País de ¡os procedimientos de él y de Alboniga, con lo demás que se estimase conveniente por el Gobierno Universal, el cual debería proceder con todo rigor á lo que hubiese lugar conforme á Fuero y derecho, sin disimulo alguno, y comunicar inmediatamente á los Pueblos cualquiera resolución que hubiera para su inteligencia y demás que conviniera, ¡os peor aconsejados Apoderados de Bilbao (José Joaquín de Ormatza y Juan Antonio de Ibara), conformándose con este Decreto en cuanto se dirigía á la conservación del Fuero, le protestaron en cuanto fuese opuesto á la jurisdicción en primera instancia de su Alcalde y Juez ordinario que había tenido y tenía para sus vecinos y residentes en todas causas civiles y criminales, y á las Ordenanzas con que se regía y gobernaba Bilbao y la Carta de Unión de ella al Señorío, por la que se conocía al Tribunal de Corregidor y Diputados Generales sólo de alzadas y en primera instancia en causa de filiación; protesta contra la que contraprotestaron los Síndicos con el resto de toda la Junta. Es de advertir que sin embargo de la justa indignación de que se hallaba poseída Bizkaya por lo dicho, el Gobernador de! Consejo de Castilla tenía conferida comisión, y no la retiraba á pesar de las eficaces instancias del Señorío, á Ramón Antonio de Alboniga para continuar en el conocimiento de la causa contra Beltrán Doüat, y que el Señorío, siendo, como era, Soberaño en lo legislativo, yen ¡o gubernativo, y en lo militar, y en lo económico, y en lo internacional, hacía recursos fuera de sí, y hacíalos ante los mismos que le acechaban y le ponían redes á sus pies para tropezarse y caerse, y á ellos ofrecía cuanto era y valía para la guerra que iba á estallar en breve contra France.


         En lo único que la orgullosa Bilbao caminaba de consuno con el resto de Bizkaya era en orden á prevenirse contra una invasión francesa; y en este sentido mandó el 19 de Febrero limpiar y componer las armas de su Armería, acopiar en abundancia pertrechos de guerra, habilitar y construir las baterías y fortines y los cañones y cureñas, y armar en corso una goleta de doce cañones y sesenta hombres y un bergantín goleta, bautizados ambos desdichadamente con los erdéricos nombres de Nuestra Señora de la Consolación y Guerrero.


         El primer Regimiento que el Gobierno Universal de Bizkaya celebró el 21 de Febrero mandó á los Diputados Generales Juan Antonio de Letona y Ormatza y José Joaquín de Loitzaga y Castaños, recientemente sorteados y elegidos para aquellos cargos, que hiciesen reconocer los cañones y pertrechos de los fuertes. Y obrando con la Soberanía que por delegación de las Juntas Generales le era inherente, acordó en el mismo Regimiento no acceder al Oficio del Comisario de Marina, relativo á una Orden del Conde ó Señor pidiendo quinientos marineros destinados al armamento de los buques que se venía aprestando por España en el Ferrol, si bien se quiso ceder sobre este punto más adelante, cuando consecutivamente pidió el Juan ó Señor, en vez de los quinientos primeros, todos los de la Maestranza que había en Bizkaya, calculados en mil doscientos doce; contestándole esta segunda vez que se tuviese por servido con los quinientos. El mismo Regimiento del 21 ordenó á todas las Repúblicas bizkainas la formación y armamento de Compañías, nombrando Capitanes, Tenientes, Alféreces, Sargentos y demás Cabos, con subordinación á la Diputación General; que los días festivos hiciesen ejercicios las Compañías en los parajes acostumbrados; que se pusieran, subsistieran y duplicaran atalayas en la Guardia de San Bartolomé, en la punta de Galea, sobre el Bilaño de Laminitz, en Burgogana de Bermeo, en Ogoño de Ibarangelua (hoy de Elantxobe), en Santa Catalina de Leketio y en Ondaroa; que desde luego quedaran cuatro mil hombres de guarnición para los Puertos, fuertes y baterías y para los castillos y reductos; y que llegado el caso, todo el resto acudiese con el primer aviso á los sitios que se señalare por la Diputación General.


         Cuando el revés de la fortuna perseguía á France en el exterior y una horrenda anarquía y la guerra civil pronunciada en Lyon y en la Vendée la conmovían en el interior, Manuel Godoy, que en 15 de Noviembre de 1792 había sido nombrado primer Secretario del Despacho por Carlos IV, y cuyo gran valido condecorado con los títulos de Conde de la Alcudia y finalmente Duque de la Paz llegó á ser en breve, rompió las hostilidades con la Convención Nacional de France en Marzo de 1793, contra el sentir del Conde de Aranda. Amores adulterinos con la Reina María Luisa le habían valido á Manuel Godoy, simple Guardia de Corps, una privanza á que sus antecesores en el favor Real jamás habían llegado. Carlos IV y su mujer María Luisa le adoraban, por decirlo así, y el pueblo español le adulaba de una manera servil y depresiva de que apenas habrá ejemplo en la variada Historia de la triste humanidad, á pesar de carecer el agraciado de toda buena prenda que le hiciera digno de la estúpida idolatría de los primeros y del estupendo servilismo del segundo. Bizkaya, ó mejor dicho los bizkainos más favorecidos por los dones de la fortuna y por los honores, como tocados que estaban á la vez del filosofismo de la época y del españolismo que principalmente entonces había comenzado á despuntar entre ellos, se le abajaron también en términos que ellos mismos no acertaban á rendírsele y á humillársele todo cuanto quisieran, y queriéndolo procuraban. De aquí gran parte del cúmulo de desgracias que con motivo de la próxima campaña con que amagaban los franceses, castigaron á Bizkaya, Oñate, Gipuzkoa, Nabara y Alaba en aquel infame período, precursor y laboratorio de otros incomparablemente más calamitosos todavía.


         El 3 de Marzo se recibió en Bizkaya por un comerciante de Bayona que la envió á Bilbao, la primera noticia de la declaración de la guerra en France, sin embargo de que no la declaró France hasta el día 7 del mismo mes. Ocho días después los Pueblos de la Encartación, en Junta general que celebraron en Avellaneda (Urestieta en euzkera) el día 15, acordaron también por su parte habilitar los lugares marítimos de su territorio, guarneciéndolos con trescientos cincuenta hombres; acopiar los aprestos y municiones necesarios para la artillería; y armar y alistar á la gente, nombrando también para la dirección y ejercicio de ella los Oficiales y demás Cabos militares.


         Por Orden de Madrid comunicada el 21, se supo oficialmente el 26 haber declarado France la guerra á España el 16; acto al que el 23 siguió la contradeclaración de guerra que hizo España.


         Por grande que fuera por entonces el hispanismo de los directores bizkainos, ó precisamente por sacrificar ante sus altares todo motivo de desunión en las urgencias que se avecinaban, holgura bastante tuvieron, con todo, para lamentar las disensiones y pleitos pendientes entre Bizkaya y su Villa de Bilbao, que por otra parte, sólo por culpa de los mismos existían. Nombrados por aclamación Diputados Generales electos de Bizkaya Diego María de Gardoki, Secretario de Estado y de la Real Hacienda de España, y el Conde de Tepa, del Consejo y Cámara de Indias, en carta que desde Aranjuez escribió el primero el 25 de Febrero dando las gracias por aquel nombramiento, decía que estimaba esta distinción como una de las mayores que podía merecer á su amada Patria y que correspondería á este favor con los más eficaces esfuerzos para promover sus verdaderos intereses, en cuanto pendiese de su arbitrio y facultades.


         A ambos personajes se les ofreció en 4 de Marzo el encargo de tomar como árbitros ó amigables componedores el conocimiento de las diferencias de Bizkaya y Bilbao, relativas tanto á interés como á jurisdicción y de cualquiera otra naturaleza que fueran, en la seguridad de que no se deseaba sino la paz y la conciliación y de que no se había querido anteriormente otra cosa que reducir á Bilbao á una composición justa y equitativa. Avenidos á este partido ellos, Bizkaya, Bilbao y el Consulado se conformaron en que la escritura compromisaria se otorgase expresando en ella que Bilbao no había pensado ni siquiera el que directa ni indirectamente se contraviniera á los fueros, Constitución, buenos usos y costumbres de Bizkaya, ni á la jurisdicción y facultades de sus Juntas Generales, de Merindades, Regimientos ni Diputación, ni del Tribunal de Justicia del Corregidor y Diputados Generales, ni el de que se disminuyeran sus derechos en parte alguna; como tampoco Bizkaya, sus Juntas Generales, Regimiento, Diputación, ni Tribunal del Corregidor y Diputados Generales, el que se contraviniera ni rozara directa ni indirectamente lo que correspondía á Bilbao por sus Ordenanzas, Reales Cédulas, Privilegios, Provisiones, Cartas Ejecutorias y la Escritura de Unión de 1630, ni la jurisdicción que correspondía por ella al Alcalde y al Ayuntamiento, y que quedando en su fuerza y vigor todas ellas respecto de ambas Comunidades, se habían de remitir á Gardoki y al Conde de Tepa, con facultad de elegir tercero en discordia, los planes que se formaran para que los puntos en que no quedaran conformes las dos Comunidades y que admitieran compromiso las decidieran, y las que no, las remitieran á Tribunal competente.


         Mucho intrigaron por aquel entonces las Providencias, Ordenes y Despachos que se venían recibiendo en abundancia de Madrid para su cumplimiento sin el previo pase de la Diputación, y á lo que se oponía éste tenazmente, pero sin deponer jamás su hidrópico exotismo, á pesar de envolver tales medidas un riesgo próximo é inminente para la independencia del Solar. Una de ellas fué la Provisión de Carlos IV de 4 de Marzo, relativa al extrañamiento de los franceses no domiciliados. El Corregidor despachó veredas por diferentes Escribanías é intentó recoger la de la Secretaría del Señorío, conminando al Secretario con multas y prisión para que la entregase. Se formó expediente en Diputación, y ésta en 26 de Marzo y 6 de Abril resolvió que no se hiciera novedad. Fué de mucha significación política el hecho de que en los sitios públicos de Bilbao se hubiese fijado por triplicado un enigmático pasquín, que decía: Nobles bizkainos, volvamos por nuestro honor, echemos á los franceses, y fuego al Corregidor; pasquín que asustó á este representante del Señor ó titulado Rey (Gabriel Amando Salido), á pesar de las seguridades que se le dieron de que él por su parte no había dado lugar á queja alguna. Estando el 26 de Abril en sesión el Ayuntamiento de Bilbao, concurrió á él personalmente el Corregidor á exponer que bien notorio era á todos las voces que se habían vertido y se vertían en las calles, plazas, tertulias y cuarteles, de que él había mandado expulsar de Bilbao solamente á los franceses pobres y de que no tomaría las armas para la defensa del País mientras no se echase á todos los franceses y de dar fuego ó echar á él, al Corregidor: añadió que él nada creía de semejantes amenazas, pero como la Corregidora y su hija y demás familia estaban en continuo sobresalto, y por otra parte reconocía el desafecto con que por dicha razón le miraba á él el público y el insulto que acababan de experimentar en el robo ejecutado en su casa, quería saber las causas y autores de lo sucedido, si por la Constitución del País ó costumbres de los aldeanos se podía juzgar que se habían de llevar á efecto las amenazas, y qué medio, modo ó forma había para reparar todo acontecimiento. Contestáronle que el origen de las voces y pasquines no podía ser otro que el odio á los franceses, no sabiendo ni presumiendo quién hubiese podido ser su autor, ni los motivos que hubiese dado para ello; que no creían que llegaría el caso de insulto alguno á Su Señoría y su familia, y que el medio de aquietar á la gente sería la expulsión de todos los franceses.


         Las Juntas Generales de Merindades de Mayo se ocuparon principalmente del asunto de las diferencias con Bilbao y su Consulado, y de las cuestiones del uso ó pase y de acordar las diligencias más precisas con motivo de la actual guerra. Zanjado el primer punto con el convenio de dejar, como se ha dicho, á la resolución de Diego de Gardoki y del Conde de Tepa todas sus diferencias, sin excluir la del pleito de la Villa de Portugalete con el Consulado de Bilbao sobre carga y descarga, la unanimidad de pareceres sobre los otros fué completa, legislándose abundantemente en cuanto á los usos.


         Conforme al espíritu de las leyes del Fuero, acordóse sobre ellos el día 4, que los Alcaldes, Fieles y demás Jueces, sus Escribanos, vecinos y moradores presentasen al uso todas las Reales Cédulas, Pragmáticas, Ordenes, Provisiones, Requisitorias, Despachos, Cartas, Exhortes, Letras Eclesiásticas y demás que llegaran de fuera, y que la Diputación General, en virtud de la jurisdicción y conocimiento que en primera instancia le competía para estos casos, procediera sin disimulo á la imposición de penas y demás que hubiese lugar á los contraventores, fuesen Alcaldes, Jueces, Capitulares ó de cualquiera otra clase; y en la del 6 que se guardase y se observase inviolablemente la costumbre inmemorial de despacharse las veredas por la Secretaría del Señorío y de archivarse los originales en su Archivo General, recogiéndose á tal intento de la persona ó personas en cuyo poder pararen sin dar el uso y entregándose en la Secretaría del Señorío, á quienes se les prevenía que en el caso no esperado de que por cualquiera Jueces y Justicias se les remitiesen Cartas ó Provisiones Reales sin el previo uso, no pusieran en ejecución su contexto, antes bien las remitieran á la Diputación, para que tomara las Providencias que correspondieran.


         Con motivo de hallarse el Obispo de Calahorra y la Calzada practicando reconocimiento de libros y otras diligencias en la Villa de Areatza en virtud de Orden de la Cámara y sin haberla presentado al uso, se decretó el 7 que se le pasara un Oficio manifestando que no pudiéndose en Bizkaya poner en ejecución Real Cédula, Pragmática, Provisión, Orden ni otro despacho sin presentar primero al uso, se abstuviera de continuar en las citadas diligencias hasta preceder este indispensable requisito, que las Justicias y demás personas de los Pueblos no coadyuvaran á las diligencias que intentase practicar y que contra quienes coadyuvasen ó hubiesen coadyuvado se procediera por la Diputación General conforme á Fuero y derecho. Y en la del 8, enterada de algún caso particular en que sin embargo de haberse opuesto el Síndico al cumplimiento, se había mandado por el Corregidor guardar y cumplir, se ordenó se hiciese saber al Síndico por el Escribaño ante quien se proveyera el Auto en todos los casos semejantes que ocurrieran, á fin de que pudiera usar de remedio. Y en la misma Junta, enterada igualmente de que se había querido dejar de presentar al uso alguna Orden á pretexto de haberse presentado la primera y ser las otras relativas al propio asunto, se acordó que todas, aunque fueran muy repetidas y sobre una misma cosa ó asunto, pasasen al uso indispensablemente, según se había hecho siempre.


         Y en cuanto á disposiciones militares, en la Junta del 3 se acordó que á ejemplo de lo que se observaba en Gipuzkoa y de otras razones que así bien se habían tenido presentes para que los franceses y sus descendientes por línea paterna pudieran entrar en los Ayuntamientos y obtener Oficios de República, además de la nobleza que deberían acreditar, hubiesen de ser naturales de Bizkaya por si, sus padres y abuelos paternos, y tales que hubieran habitado continuamente en Bizkaya ó en lugares y Provincias de España, solicitándose al efecto la confirmación de este Decreto por Su Majestad ó por los del Consejo de Castilla. Y en la del 4, que debiendo contribuir los Pueblos á la Caja Común de Bizkaya, así para las gratificaciones y sobresueldos de los quinientos hombres de mar ofrecidos al Señor, como para poner en un estado respetable de defensa los castillos, fortines y baterías, reparándolos y comprando muchos cañones de grueso calibre con sus pertrechos y utensilios; que debiendo igualmente adiestrar á sus vecinos y moradores en el manejo y ejercicio de las armas, comprando éstas y costeando su manutención á los que guarnecían los Puertos y parajes acostumbrados, y que á estos gastos con motivo de la actual guerra no podía atender sin enajenar las acciones que tenía en el Banco de San Carlos de Madrid, se solicitara su venta. Y en la del 7, que las Justicias, Fieles y Ayuntamientos procedieran ó no á su voluntad al alistamiento de los de dieciséis á dieciocho años de edad, los Ayuntamientos á suplicar á los mayores de sesenta años hicieran sacrificios pecuniarios, y que se abriese una suscripción voluntaria entre todos los bizkainos, así presentes como ausentes, por medio de los Ayuntamientos para los primeros, y de la Diputación para los segundos, y que el Gobierno Universal tomara á censo ó á daño cien mil ducados de vellón, repartiendo sus réditos con separación á los Pueblos proporcionalmente, ó, en su defecto, que se girara á los Pueblos un contingente proporcional, y que se reformaran ó moderaran algunas cargas y gastos de la Caja Común, dejando de proveer las vacantes que se ofrecieran en la Partida Volante, y que, por último, se resolviera en las próximas Juntas Generales si convendría ó no hacer nueva fogueración, y que cuando las cuentas se comunicaran á los Pueblos, fuese con la expresión por mayor del motivo del libramiento y la persona á cuyo favor se despachó. Y en la del 8 (que fué la última), que á cada uno que se hallara en servicio activo por orden de la Diputación General, se le dieran, á cuenta délos respectivas Pueblos de donde fueran, cuatro reales diarios de prest.


         Como se presentaran en esta misma Junta Ramón Antonio de Alboniga é Ildefonso de Bengoetxea dando razón de sus operaciones sobre la prisión del Marqués de la Colonilla y satisfacción completa sobre el particular, la Junta, obrando como Madre bondadosa y sensible de sus hijos, acordó no sólo que se diera por concluso el asunto, bien entendido que habían de producir en Diputación General más por menor la misma razón y satisfacción para poner á continuación del expediente, sino que los autos pendientes en el Consejo se llevaran á Bizkaya, y entregándolos á los Diputados Generales, separaran de ellos el citado expediente, que se hallaba en la Secretaría del Señorío, aquello que les pareciera personal é inconducente al punto principal, tanto entre los litigantes, como entre otros cualesquiera terceros, y que dispusieran de lo que separasen de manera que jamás pudiera trascenderse ni saberse de su existencia, paradero ni cosa equivalente.


         La suscripción voluntaria mandada abrir el día 7 por la Junta General de Merindades fué bien acogida por las Encartaciones en Junta General de Avellaneda (digamos en euzkera de Urestieta, á pesar de la novedad de la aplicación) de 10 de Octubre; y de la lista de los suscriptores entresacamos los nombres de los siguientes, que los conceptuamos por los de más significación social. Duquesa de Peñaranda, oriunda de la casa de Avellaneda; Dr. José Desesartz y BiJabaso, Rector de la Universidad de Vallaclolid; la Congregación Bascongada de la Ciudad de Sevilla; Fr. José de Uraga, natural de la República de Barakaldo, Catedrático de Vísperas en Sagrada Teología en la Universidad de Valladolid; Marcos de Laya y San Ginés, Administrador de la Renta del Tabaco en Toro; Pedro de Bizkaigana, Oficial de la Contaduría en la Administración General de Rentas Provinciales en Toro; Juan de Ornar-Agifetxea, natural de la República de Gautegiz-Arteaga, Caballero del Orden de Calatrava, Coronel del Real Cuerpo de Ingenieros, Director de los Reales Canales de Castilla;/osé Colón de Lafeategi; el Conde de Montarco de la Peña de Badija; Manuel de Gordón, Oficial de Tesorería Mayor; Domingo de Salcedo, Capitán General de la Provincia de Andalucía; el Marqués de Mortara; el Marqués de Valdemediano, Gentil-hombre de Cámara de Su Majestad; la Congregación de San Ignacio de Loyola de Madrid; el Conde de Tepa; la Vizcondesa viuda de Biota; el Gobernador de Cádiz; el Obispo de Caracas; el Marqués de Vadecarzana; Martin de Uria, Canónigo de Avila; Manuel Felipe de Sagarbiñaga, Fiscal de Real Hacienda de Habana; José de Garbea, Fiscal de lo civil de la Audiencia de Lima; el Conde de San Juan de Lurigaucho, Capitán del Regimiento de Nobles de la Ciudad de los Reyes del Perú; la Condesa de Monteblanco; Francisco Jabier de Etxebafia, Canónigo Doctoral de Arequipa; Joaquín de Aretxabala, Coronel de milicias de León de Nicaragua; y la Marquesa de Torrehermosa.


         Tres Ejércitos se formaron en España. De ellos sólo dos para la defensiva, y el tercero para la ofensiva. De los dos de la defensiva el primero entraría como en tierra propia en las fronteras  septentrionales de Gipuzkoa y Nabara, bajo el nombre de Ejército de Nabara y Gipuzkoa, y el otro se colocaría en el lindero más alto de la Provincia de Aragón; en tanto que el de la ofensiva iría por la parte de Cataluña á invadir el Rosellón y avanzar al Langüedoc. Interesados los republicanos franceses en no desamparar los puntos que más peligros les ofrecían, y en no cejar ante los enemigos que más pánico cuidado les infundían, apenas si procuraron hacer rostro á los españoles y sus aliados los vascos; quienes, por lo mismo, fácilmente y sin ninguna gloria, como ellos mismos lo tienen confesado; pudieron invadir, los unos el Rosellón, á las órdenes del General Ricardos, mientras los otros, faltando á sus primitivos intentos de estarse á la defensiva, pasaban también el Bidasoa, al mando de Ventura Caro, General en Jefe de los Ejércitos españoles en Nabara y Gipuzkoa. Importábales más á los franceses los austríacos, holandeses é ingleses, penetrados ya en sus  Departamentos del Norte, bloqueando Condé, bombardeando Valenciennes, pasando el Rhin y atacando Maguncia: importábales la lucha en Italia con los saboyanos y piamonteses, la insurrección girondina pujante desde Strasburg á los Alpes, y la dura y violenta guerra que entre sí se hacían las fracciones contrarias en que se habían dividido.


         España no las tenía todas consigo, sin embargo; y Bizkaya le secundaba maravillosamente en todo cuanto se proponía y deseaba. Pedídole Carlos IV un alistamiento voluntario para reforzar su Ejército, se presentaron doscientos cuarenta y cuatro jóvenes bizkainos, que marcharon al momento á ponerse á las órdenes del General Ventura Caro; quien nada que glorificase su reputación militar supo emprender, no siendo la ocupación de unas pocas plazas de la tierra vasca aunara, aprovechando para ello la tan favorable coyuntura de estar los franceses batiéndose de una manera heroica en otros puntos del extranjero con otros enemigos más numerosos y no menos temibles. Poco activa fué, pues, por uno y otro extremo del Pirineo, la campana de 1793, la que en el lado de Euzkadi terminó sin pena ni gloria, sucediendo en el mes de Diciembre el Conde de Colomera en la Capitanía General que hasta entonces ejerciera Ventura Caro.


         El asunto que con motivo del proyecto de los caminos de vereda de Orduña hechos á expensas de Bizkaya, Bilbao y su Consulado y otros puntos existía, se suscitó tenaz en las tres Comunidades, dando lugar á diferencias, pleitos y recursos nada ejemplares, y que, como hemos dicho ya en otro lugar, por amor á la paz y buena armonía se comprometieron en Juntas Generales de Merindades de Mayo de 1793, en Diego de Gardoki y en el Conde de Tepa, para que decidiesen los puntos controvertidos como árbitros arbitradores y amigables componedores.


         En Diputación celebrada por el Gobierno Universal del Señorío en la Villa de Bilbao en 18 de Noviembre de 1793, se acordó que los Diputados Generales y los Síndicos Procuradores Generales, como Apoderados del Señorío y asociados del Consultor perpetuo Francisco de Aranguren y Sobrado, trataran, confirieran, transigieran y resolvieran con los Apoderados Comisionados de Bilbao y su Consulado todos los puntos relativos á dicha conciliación. Pasado recado al Ayuntamiento y Consulado de Bilbao, comisionaron al efecto, en 5 y 7 de Diciembre siguiente respectivamente, la Villa al Alcalde y Juez ordinario Joaquín de Mezkorta, en unión del Regidor Capitular Manuel de Lekanda y del Diputado del Común Juan Antonio de Ibara, y el Consulado al Prior Francisco Antonio de Aretxaga, en unión de Antonio José Diez y Egia y Narciso de Ibarguengoitia, iguales Apoderados y Comisionados. En el salón de la casa que servía de Secretaría del Señorío, sita en Bilbao, reuniéronse el 20 del mismo todos los nombrados, asociados de los Licenciados Francisco Jabier de Isatsi, vecino del Valle de Orozko, y del Consultor Aranguren, y quedaron conformes en dieciocho capítulos.


         En virtud de ellos, el Señorío, Villa y Consulado habían de poner respectivamente en Caja de Caminos á setenta mil reales vellón anuales, proporcionados por cada parte por los medios que estimase más convenientes, con tal que los que eligiese el Señorío no comprendiesen á la Villa ni Consulado, ni sacara del producto del foguerío, destinado ¿i gastos comunes, supuesto que contribuían con sus tercias partes. Entrarían en la Caja de Caminos, además, todo el rendimiento de su peaje y el total del arbitrio de medio real en verga de aguardiente. La administración é inversión de los caudales de la Caja correría á cargo de la Junta de Caminos nombrada por las tres Comunidades contratantes. La Villa de Bilbao, á más de lo que anteriormente tenía puesto en Caja de Caminos del rendimiento del cinco por ciento de las rentas de las casas de sus cuatro parroquias, contribuiría á dicha Caja con cien mil reales de vellón; y el Consulado pondría también en la misma Caja además del equivalente de las rentas de casas, setenta y cinco mil reales de vellón; ambos por sola una vez y en el término de tres años. Bilbao pagaría por cada foguera catorce reales vellón, quedando á arbitrio del Señorío el hacer nueva numeración y aumentar ó disminuir la fogueración con arreglo al núm. 12 de la Carta de Unión y Concordia de 1630. El Señorío, si tuviese por conveniente, haría nuevo Reglamento de Gobierno de sus Pueblos y Villas en cuanto á alojamientos, utensilios y demás gastos de tropas y reclutas, abonándoles la Tesorería General del Señorío lo que anticipasen y gastasen conforme á él, y en el ínterin regiría el Reglamento de Junta General de 16 de Mayo de 1770. Consignábase que Bilbao ni su Consulado no habían pensado ni querían el que directa ni indirectamente se contraviniera á los fueros, Constitución, buenos usos y costumbres de Bizkaya, ni á la jurisdicción, autoridad y facultades de sus Juntas Generales y de Merindades, Regimientos y Diputados Generales, ni el que se disminuyeran sus derechos en parte alguna; como ni tampoco Bizkaya, sus Juntas Generales, Regimiento y Diputación, ni Tribunal del Corregidor y Diputados Generales, el que se contraviniera ni rozara directa ni directamente lo que correspondía á la Villa y á su Consulado por sus Ordenanzas, Reales Cédulas, Privilegios, Provisiones, Cartas Ejecutorias y buenos usos y costumbres, ni la jurisdicción que correspondía por ellas al Alcalde y Ayuntamiento de la Villa ó al Prior y Cónsules del Consulado, quedando en su fuerza y vigor todas ellas y la Escritura de Unión ó Concordia de Villas y Ciudad con el Solar. En cuanto á la residencia de la Diputación General quedarían las cosas en el ser y estado anterior al Acuerdo de la Junta General de 17 de Febrero de 1793. Bilbao, en conformidad del cap. 17 de sus Ordenanzas, podría armar sus vecinos según tuviere por conveniente, y estaría obligada á dar razón puntual de la gente útil para las armas y armar á sus vecinos y naturales siempre que se la ordenara por la Diputación General, lo mismo que las demás Villas y Anteiglesias. En cuanto á elecciones habrían de quedar las cosas en el ser y estado anterior á los Decretos de Juntas Generales de 21 de Julio de 1790 y 17 de Febrero de 1793. Los Alcaldes, Fieles y Justicias bizkainos, sus Escribanos, vecinos y moradores presentarían al uso los documentos que vinieran de fuera, pena de doscientos ducados y de proceder contra ellos con el mayor rigor por la Diputación General en virtud de la jurisdicción y conocimiento que en primera instancia le competía para estos casos de no uso. El Señorío no embarazaría la ejecución de los mandatos y despachos del Tribunal del Consulado tocantes á la ría y puerto de Bilbao y los demás de Bizkaya, contra Capitanes, Maestres, navegantes y otras personas de ellos que seguían pleitos en dicho Tribunal del Consulado y fuesen conformes á sus Ordenanzas, Ejecutorias, Privilegios y demás derechos que tuviera en asuntos de naves, fletamentos, varamientos y demás concernientes á su jurisdicción. El Señorío suspendía desde luego la voz y voto que prestó á la Villa de Portugalete en el pleito pendiente con Bilbao y su Consulado sobre carga y descarga de vituallas, hasta las próximas Juntas Generales, que acordarían si debía desistir ó separarse, desistiéndose y apartándose desde luego en los demás puntos y pretensiones que abrazaba la demanda de Portugalete. Y Bilbao y su Consulado prometían al Señorío para sus urgencias y gastos, dentro de tres años, ciento treinta mil reales de vellón Bilbao, y setenta y cinco mil reales de vellón el Consulado.


         Ejemplo muy notable, por una parte, del sistema autonómico que regía entre los diversos componentes de la original Confederación bizkaina, y en que cada parte componente conservaba, no obstante el hecho de la Confederación, ó, si se quiere, de la Hermandad, todos los derechos inherentes á una perfecta individualidad, á una plena y no abdicada independencia, á una bien marcada cualidad de socio que es libre para unirse y para, sin delito, separarse con y sin condiciones voluntariamente estipuladas ó espontáneamente modificadas

               [2]

            ejemplo sublime y sin igual de cómo debe entenderse la noción de Estado en su más íntima composición; y ejemplo sublime y sin igual del respeto que la dignidad ó personalidad humana se merece hasta por el Estado mismo. Porque es evidente que éste, que el Estado, sólo tiene razón de ser allí donde el concurso de voluntades individuales es de presente uniforme. Porque de otro modo, en lugar de ser una institución benéfica, á la par que fundada en la naturaleza del ser componente, que es el hombre, y á más de contrariar esa naturaleza humana, que es esencial y completamente libre, vendrá á parar, como se nota en todos los Estados no vascos, en una institución absurda y sólo buena para que uno ó dos que se apoderen de las riendas de su Gobierno, ejerzan sobre todos los demás una tiranía antihumana y, por lo mismo, ominosa. Ejemplo, por otra parte, de arrogancias extemporáneas de la Villa de Bilbao y su Consulado, no precisamente porque quisieran hacer uso del derecho de estipular con Bizkaya en tal ó cual forma y bajo este ó el otro pretexto, sino porque recurrieron á ese extremo en tiempos más apropiados para por la unión de todos contener los inauditos progresos que la deseuzkerización de todos iba haciendo en el Solar, y porque para hacer valer sus innegables derechos se prevalían de sus riquezas y su mayor ilustración y ponían por juez de la causa al mismo que se aprovechaba de estas miserias suyas para atar sobre sus nobles cervices y sobre Bizkaya dogal que luego les habría de reducir á unos y otros á la mísera condición de esclavitud política.


         Para mayor estabilidad de aquella Escritura, los Diputados Generales de Bizkaya, Bilbao y el Consulado recurrieron á Carlos IV pidiendo la confirmase, como lo hizo en Aranjuez á 12 de Abril de 1794. La Junta General de 9 de Mayo de 1794 la aprobó, acordando su guarda, cumplimiento y ejecución. Prueba ésta bien elocuente de que la confirmación señorial que le había precedido, no era suficiente para obligar á su guarda, cumplimiento y ejecución, y prueba bien demostrativa de que el Poder imperativo de Bizkaya no residía en su Señor, más que en las Juntas Generales de la misma. La aprobación de las Juntas fué bien entendido que el individuo que por parte del Señorío se nombrase para administrar los caudales de la Caja de Caminos, fuese del Infanzonado, y que en el caso de haberse de reintegrar las tres Comunidades contratantes del producto del peaje de los caminos de la vereda de Orduña de las respectivas cantidades que hubieran suplido la tercera parte tocante al Señorío habría de entregar éste á los Pueblos contribuyentes á la Caja de Caminos, con exclusión de Bilbao y de su Consulado.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Revolución Francesa; Los Girondinos, libro 25. , párrafo 13.0


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Exceptúase únicamente la sociedad marital, y ello por tratarse de un Sacramentó, que una vez contraído libremente, hácese indisoluble.


               Según enseñanzas de la Santa Iglesia, los socios no lo pueden anular ó extinguir.


               Puédenlo, mediante graves causas, solamente Dios y, en su nombre, el Sumo Pontífice, Vicario visible suyo en la tierra.
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         Poco significaban, con todo, los sacrificios de todo género que Bizkaya se imponía por ayudar á quien de su libertad quería Febrero irse apoderando paulatinamente. En 19 de Febrero de 1794 dió principio un pleito, en efecto, entre el Corregidor de Bizkaya con Juan Agustín de Sagarbiñaga, Síndico Procurador General del mismo, sobre si el Regimiento y Diputados del Señorío tenían derecho á señalar el sitio, día y hora en que habían de celebrarse las Juntas que ocurriesen, ó si este señalamiento lo había de hacer el Corregidor: sólo que después de seguido por todos sus trámites, hubo de dictar el Juez Mayor de Bizkaya en la Real Audiencia y Chancillería de Valladolid, Andrés de Medraño y Mendizabal, por ante Bernardo de Zarandona y BelariAbrii naga, á 17 de Abril del mismo, Providencia mandando que el Corregidor y su Lugarteniente asistieran á las Diputaciones, Regimientos y Juntas Generales en todos los casos y ocasiones que fueran convocados para ello por los del Gobierno bizkaino; pero añadiendo la improcedente coletilla de que por entonces y sin perjuicio del derecho de las partes en los juicios posesorio, plenario y de propiedad, los del Gobierno del Señorío, hallándose fuera de la Villa de Gernika, eligieran la parte, sitio y lugar donde se hubieran de celebrar las Diputaciones y Regimientos. Notificada esta Providencia al Corregidor, contestó la obedecía.


         Las varias Potencias coaligadas contra la Convención francesa, y alma de cuya última era Robespierre, acusado poco después de ejercer dictadura sobre ellas, fueron combatidas y derrotadas, á la parte Norte en Cassel, Meenen y principalmente en Tourcoing, á la parte de Italia en Oneilla, Garessio, Ormea, Rocabigliera, San Martín, el monte Valesaño y en el pequeño San Bernardo, y á la de Flandes en San Telmo,Port-Vendres y Colliuvre. Pero donde sus victorias sublimaron más la fama de su poderoso empuje, fué á la parte de los Pirineos contra los Ejércitos españoles, especialmente á la oriental, donde por muerte del General Ricardos mandaba ya el Conde de la Unión, derrotado en BouIon y las líneas del Tech (Mayo de 1794). Mas dejemos de historiar lo que no nos incumbe de un modo directo, y concretémonos rigorosamente á lo que es de nuestro inmediato propósito.


         En la Junta General de 9 de Mayo, habiendo entregado al Síndico Juan Manuel de Puruniz (Fruniz) el Presbítero Ignacio jabier de Eretza un Despacho del Provisor de Calahorra, teniendo presente la Junta que dicho Despacho se dirigía principalmente contra los Diputados Generales y Síndicos; que en él se mandaba revocar el Decreto de la última Junta General de Merindades en cuanto disponía que se presentasen al uso las Letras Eclesásticas; que contenía también otras muy perjudiciales y ofensivas al Señorío; y que se oponía á la Constitución del País, sus fueros y privilegios, acordó que no se le debía dar el uso y cumplimiento, mandando al mismo tiempo que se hicieren los recursos más activos y eficaces contra todos los que resultasen culpados, y se siguiera la causa con el empeño que correspondía hasta conseguir la satisfacción competente y hasta vindicar el honor del mismo Señorío, tan injusta y gravemente ultrajado. Choques inclementes que no debieran darse allí donde lo espiritual y religioso se antepone y se coloca sobre lo puramente humaño y civil, y se saben hermanar y armonizar estos dos órdenes entre sí, inspirándose lo civil en lo eclesiástico, aunque guardando cada uno, dentro de su esfera privativa, toda la independencia de acción que debe de haber entre uno y otro, sin temporalizar lo que es de derecho religioso, ni convertir en religioso lo que es puramente temporal. Pero choques y rozamientos en cierto modo inevitables cuando, como en aquel entonces en Bizkaya, la Sede Episcopal reside en otro Estado, que á más de absorbente y conquistador, su Jefe de Estado ejercita, por una parte, la regalía de la presentación canónica de Obispos y, por otra, es á la vez Señor del otro Estado en que el Obispo por él presentado tiene autoridad de derecho religioso. Rozamientos y encuentros en cierta manera disculpables, además, cuando tales Obispos, ó sus Provisores Eclesiásticos, no saben ó no quieren protestar del ejercicio que el Soberaño español hace del placet ó exequátur contra las Bulas Apostólicas, y en cambio se mueven y agitan (justamente en verdad, pero sin la debida igualdad en uno y otro Estado) allí donde cabe el temor de que la Autoridad Eclesiástica sirva alguna vez y contra la voluntad suya, de instrumento á ambiciones de pacífica, aunque ilegal, conquista de su Rey ó Monarca.


         A continuación se hizo presente á la Junta que el Obispo del Obispado había manifestado algún sentimiento porque se sujetaban al uso las Letras y Despachos Eclesiásticos. La Junta, deseando evitar todo pleito y discusión, especialmente con un Prelado de tanta bondad, nombró á los Padres de Provincia Manuel María de Urdaibai, Pedro Valentín de Mugartegi, Nicolás Ventura de Egia y al Consultor Aranguren, para que por todos medios prudentes hicieran diligencia de proporcionar una justa conciliación en los términos que estimasen más convenientes. Empeño avivado en el seno de las Juntas, á lo que nosotros creemos, aun cuando las Actas de éstas nada nos revelan del particular, por los influyentes, á la par que los pseudo-ilustrados con las luces regalistas del filosofismo tan en moda á la sazón. Empeño á todas luces sectario y tiránico el buscar una justa conciliación en lo que á la Iglesia no se le puede disputar, sino de un modo impío y absurdo. Empeño más audaz é increíble en Bizkaya que en otra parte alguna, porque tal empeño, al fin y al cabo, era empeño de esclavizar, y esclavizar á la Iglesia; y en Bizkaya la esclavitud era lo que se conocía menos. Empeño tan sólo excusable ante la consideración de estar inspirado por las enseñanzas del tiempo que aleccionaban al Solar del peligro que para su libertad implicaba el que la Silla Episcopal radicara en los dominios españoles, y de que el encargado de ocuparla hubiera de ser presentado, en virtud del llamado Real Patronato, por el Soberaño de España. Creíble era que la equivocación sufrida siglos atrás al dejar arrancar la Sede de Armentia para trasladarla al otro lado del Ebro se purgara ahora, y que se hubiera purgado en otras ocasiones que antecedieron á la actual, y que de ahuyentar peligros aún remotos de despotismo trataran honradamente aquellas Juntas Generales con la apuntada conciliación. Sin embargo de ésto, el hombre pocas veces obra con absoluta pureza de intenciones. Muévenle de ordinario tendencias y halagos distintos; y no fuera extraño que en otra ocasión tampoco obraran con esa pureza los hombres de la Junta de Gernika. Ello es que aquella de 9 de Mayo facultó también á los mismos Comisionados Urdaibai, Mugartegi, Egia (Nicolás Ventura) y Aranguren, para cortar y zanjar cualquiera causa ó expediente que hubiese resultado ó resultase sobre el propio particular del uso ó exequátur de las Letras Eclesiásticas; bien entendido que ésto había de ser sin perjuicio de la ejecución y cumplimiento del Decreto de la última Junta de Merindades, y con que el mismo Reverendo Obispo diese orden ante todas las cosas al Provisor, para que en las Letras y Despachos que librase, no pusiera la pena de excomunión ni otra alguna contra las personas que presentasen al uso estas Letras y Despachos Eclesiásticos.


         Con motivo de las ejecutorias de nobleza que obtenían algunos en la Sala de Hijosdalgo después de haber sido demandados en Diputación sobre sus filiaciones, túvose presente por la Junta la ley 13 del título L  y el Reglamento de 1758, y el espíritu de dicha ley fué interpretado en el sentido de que se reducía no sólo á pedir la información de nobleza, sí también la de limpieza de sangre; que declaró que eran dos cosas muy diferentes. Y siendo, como decía la misma ley (prosiguió la Junta), los naturales originarios de Bizkaya, no sólo nobles, sí también de limpia sangre, los forasteros que quisieran obtener la vecindad, comunicación de empleos y demás prerrogativas de los blzkainos originarios, deberán acreditar ambas cualidades de nobleza y limpieza de sangre. En su consecuencia, y para evitar dudas, estableció las seis reglas siguientes. El castellaño ú otro de su Reino que quisiese avecindarse en Bizkaya con Real Carta Ejecutoria de nobleza, debería presentar ésta á su Síndico Procurador General, y si éste veía que no se encontraba probada la limpieza de sangre, aunque tuviese declarada la nobleza, rechazaría hasta que se acreditase aquélla conforme á dicha ley y Reglamento; pero si hallase justificadas ambas cosas, aún en tal caso procuraría averiguar si la Ejecutoria era de la persona que la presentaba: si resultaba que la persona no era la misma, sino algún ascendiente suyo, debería ofrecer información ante el Corregidor y Diputados Generales para acreditar el entronque con quien la obtuvo, y á más la limpieza de sangre, con las formalidades de Fuero y Reglamento. Cualquiera que quisiere adquirir vecindad en las Anteiglesias, Villas y Ciudad de Bizkaya, en las Encartaciones y el Valle de Orozko, debería ofrecer al Corregidor y Diputados Generales que justificaría la nobleza y limpieza de sangre; á la que asistirían en persona el Síndico Procurador General y el Apoderado del Lugar en que pretendiera avecindarse. Quien tuviese residencia ó morada en Bizkaya, tendría precisión siempre de dar dichas informaciones ante el Corregidor y Diputados Generales, y no ante la Sala de Hijosdalgo ni otro Tribunal; y si lo hacía, la Ejecutoria, Real Provisión ó Sobrecarta que obtuviera de nobleza, se le retendría, y se le obligaría por el Síndico Procurador General á que justificase ante dichos Corregidor y Diputados según Fuero y Reglamento, pena de procederse contra él con arreglo á dicha ley foraL El que fijó ya la estancia ó residencia en Bizkaya, sus Encartaciones y Valle de Orozko, siendo interpelado para que hiciera su genealogía, se ausentaba con estudio á Pueblo de Castilla, ó suponiendo vecino de él obtuviera Real Carta Ejecutoria, Cédula, Provisión ó Privilegio de nobleza, y volviendo después á Bizkaya, sus Encartaciones ó Valle de Orozko, pretendía se le admitiera á la vecindad ó morada en virtud de alguno de dichos documentos, sería igualmente precisado á acudir al Corregidor y Diputados; y reteniéndole la Ejecutoria, Cédula, Provisión ó Privilegio, se procedería contra él según lo exigieran las circunstancias, á instancia del Síndico Procurador General. Y el que teniendo Real Carta Ejecutoria de nobleza había vivido en el Solar en quieta y pacífica posesión en cincuenta años, haciendo actos de vecindad y obteniendo empleos de República, no podría ser inquietado en su posesión, ni molestado, á no afianzar de calumnia el que intentara molestarle.


         La Junta del día 10 acordó, con protesta del Apoderado de Portugalete, separarse de la voz y voto que prestó á esta Villa en el pleito con Bilbao y su Consulado sobre carga y descarga de vituallas y mantenimientos, á no ser que ocurriera alguna novedad perjudicial al Señorío; que se observase interinamente el Arancel judicial de 1733 hasta la aprobación de uno nuevo, y de cuya formación comisionó á José María de Gatzitua, Pedro Valentín de Mugartegi, Francisco Antonio de Egia y Labayen, Ventura de Arospide, Juan Antonio de Ibara y Simón Bernardo de Zamakola; y en razón á las pretensiones que habían hecho las Encartaciones relativas al en mala hora llamado servicio del Señor, cuando no (y esto puede decirse que era constante) servicio de su Majestad ó servicio de nuestro amado Rey ó Soberano, y en razón á participar las mismas del arbitrio impuesto en el tabaco á aquel intento, y diferencias ocurridas acerca de las suscripciones voluntarias acordadas en Junta de Merindades de 7 de Mayo pasado y demás conducente al propósito, aprobó una Convención formalizada con los Apoderados de las Encartaciones. En los diez capítulos que comprendía aquélla se estipulaba que la Caja Militar establecida por el Señorío para el llamado servicio por mar y tierra, fuera una é indivisible para ambos contratantes, y común el arbitrio impuesto al tabaco para los insinuados servicios, como también común la obligación de contribuir á la misma con las contribuciones acordadas ó que se acordaren en las Juntas de Comisión ó en otras Generales. Que por el tiempo que duraba la guerra, y por lo tanto la Caja Militar, de ésta se sacaría únicamente lo necesario para el servicio personal de mar y tierra y las contribuciones diarias que se quisieran conceder á los que pasaban al servicio, siendo de cuenta de cada contratante todo otro gasto, como el de fortines, fusilería, pólvora, balas, cañones ú otro cualquier pertrecho ó adherente. Que á la extinción de la Caja contribuirían en haberes y deberes en esta forma, Bizkaya en cinco sextas partes, y las Encartaciones en la otra sexta parte. Que mediante lo tratado interinamente en aquellas mismas Juntas con los Puertos y Aledañas de Bizkaya, se sacaría de la Caja Militar, durante la existencia de la misma, la sexta parte de la marinería con que contribuían las Encartaciones, al mismo respecto de los novecientos reales por persona. Que siendo interina esta Convención, nada opuesto al Concordato de 21 de Julio de 1740 sería válido. Y que quedando ineficaz ó insubsistente la suscripción impresa por las Encartaciones en 31 de Octubre último, y lo ocurrido á su consecuencia, las Encartaciones podrían abrir una suscripción para sí sola dentro de la península.


         La aprobación de este tratado por la Junta de Gernika fué á calidad de sin ejemplar y con que las Encartaciones no pudieran valerse de lo hecho para solicitar en adelante parte de los arbitrios de Bizkaya. Pero como quiera, añadiendo una prueba robustísima más á las infinitas anteriores, de cómo Bizkaya y las Encartaciones eran, no sólo independientes de un tercer Estado, sí que también entre sí, ó de que no siéndolo uno de otro (como lo eran), sino partes de uno mismo, y que en ese caso sería de Bizkaya, de .que en Bizkaya la libertad siempre fué verdadera y tal que no esclavizaba, como no debía ni se debe, á nadie ni en nada, sino que respetaba maravillosa y magnánimamente la libertad cívica con que Dios crea al hombre; esa hermosa libertad que no debiera ser comprimida sino por la ley teológica moral y por la social á que uno mismo quiera sujetarse; pues no otra cosa debe querer indicar el reconocimiento que la Filosofía hace de la personalidad humana, que originariamente sólo depende de Dios, que es el único que á lo que constituye el compuesto de su alma y cuerpo da el ser, y secundariamente, sin dejar de depender de Dios, de su propio y personal consentimiento. El hombre sobre el hombre no tiene poderío más que por la fuerza bruta, y menos lo tiene el Estado, que en definitiva no debe ser más que la resultante del consentimiento de dos ó más hombres; y cuya resultante, en buena doctrina filosófica, no debiera tener más facultades que los hombres de cuyo consentimiento se deriva pura y sencillamente. Mas semejantes nociones éticas no se barruntan por ahora en la Ciencia que manejan los hombres; y los hombres, atentos á discurrir la iniquidad social, no obran sino cadenas y látigos con que esclavizar á la humanidad. Oficialmente la Santa Religión de Cristo proclama hoy, con el mismo vigor que al principio, la personalidad humana en toda su extensión. Es decir, la Religión católica misma, que los hombres de esa Religión poco difieren en este punto de los hombres de otras Religiones; aunque en lo que mira á la personalidad humana para los fines de la salvación del alma, no dejan de reconocerla también ellos en toda su dignidad.


         Dejándonos de filosofías, que aunque inspiradas (y no fuera de todo propósito) por el estudio de los hechos históricos de que venimos ocupándonos, tienen lugar más adecuado en otro ramo de la Ciencia, digamos que las Juntas Generales del día 11 admitieron lisa y llanamente, conformándose con ello los Apoderados de Bilbao y su Consulado, una proposición de Ventura Fernández de las Heras Plaza, relativa á decapitar los censos impuestos contra la Caja de Caminos de la vereda de Orduña, por el medio de sacar á remate el Señorío, Bilbao y Consulado, como hasta entonces, el derecho de peaje, por veintiséis años. El rematante percibiría anualmente, según este plan, de cada Comunidad, setenta mil reales; como también los tres mil reales vellón anuales con que, según compromiso, debía contribuir Orduña, y las cantidades que en lugar del peaje se hallaban convenidos á pagar Laudio (Llodio) y Luyando: se le entregaría asimismo el producto del ramo del aguardiente, que por Transacción de 27 de Agosto de 1773 era de medio real en verga de lo que se introdujere ó extrajere. Sería obligación suya mantener corriente el camino durante los veintiséis años, desde Pancprbo hasta Bilbao, á excepción de los puentes de Puentelara y Bolueta, que quedaban á riesgo de las tres Comunidades; y el desfalco que al término de la contrata resultara, sería de abono, á declaración de peritos inteligentes. Sería igualmente de su deber satisfacer y pagar todos los réditos de los censos tomados para dicho camino, y decapitarlos totalmente durante los veintiséis años. Se insolidaría con otros dos sujetos, y los tres darían fianzas abonadas y de satisfacción. 


         Con motivo de la necesidad sentida de ganado vacuno para el surtido público, se acordó aquel día 11, último de las Juntas Generales, que los Pueblos de Bizkaya fuesen preferidos por el tanto á cualquiera que intentase extraerlo fuera del Señorío. A la solicitud de las franciscanas del Convento de Santa Clara de Luno para el uso de la Casa Hospicio ocupada por gracia anterior de las Juntas por el Padre Vicario de aquéllas, á cambio de hacer ellas el aseo y limpieza de la Iglesia de Santa María de la Antigua, poner su luz con arreglo al rendimiento de sus limosnas y hacer cuanto debía hacerse, sin que en las heredades tuviese intervención la Comunidad religiosa, como lo había tenido hasta entonces la Serora del Señorío, accedió favorablemente por ocho años; entendiéndose que concluidos éstos, recordasen su intento á la Junta General, para que resolviera y dispusiera como de cosa propia. Concedióse á Kortezubi el permiso de celebrar feria de ganado vacuno en los domingos de quince en quince días. Y con protesta de los Apoderados de Pedernales (Sukafieta) y Busturia, se acordó para el bienio, hasta las próximas Juntas Generales, la distribución de gente de mar de los Puertos y Aledañas para las ocurrencias de leva y llamados servicios para la Real Armada, en esta forma: Ondaroa, 60; Mondeja, 12; Lekeitio, 96; Ispaster, 5; Bedarona, 16; Natxitua, 26; ibafangelua, 48; Mundaka, 90; Busturia, 10; Pedernales (Sukafieta), 17; GautegizArteaga, 8; Bermeo, 174; Plencia (Gaminitz), 128; Bilbao, 52; Getxo, 58; Portugalete, 40; Deusto, 24; Abando, 3; Barakaldo, 7; y tres y cuatro Concejos, 118.


         El Duque de la Alcudia comunicó á Bizkaya que aprontase desde luego toda la gente que pudiera á la defensa de Gipuzkoa, y Antonio Valdés pidió gente de mar para los bajeles de) Rey, á lo que la Junta General celebrada en 28 de Abril y demás subsiguientes hasta el 11 de Mayo próximo contestó que acudirían quinientos hombres de tierra á la frontera de Gipuzkoa, y no á otra parte alguna ni por más tiempo que el que durase la actual guerra. En esas mismas Juntas (día 6 de Mayo), se acordó que las Justicias formaran y remitieran á la Secretaría del Señorío una lista de todos los varones de su territorio desde la edad de dieciséis años, sin más exclusión que la de los eclesiásticos y regulares, y que se exigiera dentro de los cuarenta días una contribución sin ejemplar de cuatro reales por cada una de aquellas personas, pagada, bien por ellas, ó bien por los fondos comunes de los Pueblos: nombróse también una Junta de Comisión á Guerra. Sucedía que si los unos eran partidarios de la guerra, no lo eran todos, y que aun entre los primeros la mayoría era contraria á llevar su gente fuera de los términos de Bizkaya, y á que combatiesen los bizkainos no siendo entre bizkainos, mandados por bizkainos y á placer de los bizkainos. Temperamentos que si dada la deseuzkerización que se iba filtrando ya en el País sorprenden por una parte, no deja de .comprenderse, por otra, que por el mismo hecho de la deseuzkerización iniciada, eran sumamente convenientes para que la individualidad política vasca no acabara de perecer en poco momento.


         Joaquín María de Aldamar, en la representación que á fin de defenderse de los cargos que se le hacían dirigió á Godoy desde París el 20 de Abril de 1797, esbozaba esa resistencia, aunque, triste es decirlo, condenándola sin buenos argumentos, en los términos siguientes: «A medida que esta Diputación (á Guerra de Gipuzkoa)... se dedicaba ansiosamente á llenar el grande objeto de la defensa de la frontera, y por consiguiente de la Nación (entiéndase que en su mente era la Nación española), organizando el servicio de acuerdo con los Generales Morco y Filangieri que mandaban en Irán, todos los enemigos personales de los que componíamos la Diputación y cuantos se creyeron ofendidos por no scr electos, se ocupaban en fascinar los Pueblos con la inveterada y ridicula predilección de los fueros y privilegios del País. ¡Como si no fuera el primero de los deberes en todo hombre y en toda sociedad el defenderse de sus enemigos! ¡Como si pudiera llamarse fuero ni privilegio la inacción y la indolencia cuando amenazan los grandes peligros! ¡Como si no fuera la mayor desgracia de un País que bajo el pretexto de concederle un privilegio se le quitaran los medios de conservar aun los derechos más naturales!—Tal y tan absurdo es el hábito del error que no se oía por todas partes más que el fuero y los privilegios no les permitían salir del País para defenderle, obedecer Reglamentos militares ni mezclarse con las Tropas de Su Majestad y cuando no había otros medios de salvar la Patria y los individuos, todo querían sacrificarlo al ídolo de un fuero que no admitiría el Pueblo más esclavo.—...No sólo tuvimos desde entonces la penosa tarea de luchar contra aquellas preocupaciones, sino que debíamos vencer los obstáculos insuperables de un servicio militar por paisanos, haciéndoles pelear á las órdenes de unos hombres igualmente sacados del seno de sus pacíficas familias sin idea del arte de la guerra, sin ambición de gloria y sin esperanza de prosperar en aquella carrera.—... A esto se seguía el sustituir planes de servicio más efectivo de conformidad con los Generales dé Su Majestad las Compañías de voluntarios que don Francisco Zuaznabar y don José de Altana, Oficiales de los Tercios, intentaron formar con ana parte de aquellos planes; pero estos dos dignos y valientes gipuzkoanos, que con tanto honor se han distinguido después al servicio del Rey, vieron dolorosamente inutilizarse su celo por los artificios de algunos que creyeron no hacerles honor esta medida; y se valieron para ello de los Capitanes de paisanos, quienes sembraban las amenazas y el desaliento entre los que querían alistarse bajo alguna recompensa; los Oficiales de los Tercios hacían lo posible para ponerlos en insurrección.—...Nuestro delito era entonces, según nuestros émulos, el que queríamos contraer un mérito personal para con el Rey á fin de obtener sus gracias y que queríamos sacrificar á nuestra ambición la Provincia regimentando los naturales, sujetándolos á la disciplina militar y haciéndoles salir de su territorio; en suma, las medidas de defensa y el servicio del Rey nos hacían mirar como traidores al País, sus libertades y sus fueros. Cuando la Provincia fué invadida por la falta de aquellas medidas, cuando se realizaron nuestros fundados temores, entonces fuimos traidores al Rey y ai País.—...Hombres sólo á quienes ó la ignorancia no permitía ver á más distancia que la vista natural ó á quienes las pasiones entorpecían el uso de sus facultades, pudieron adular el interés momentáneo de aquel Pueblo, que queriendo retirarse de la fatiga militar, miraba con horror el servicio de Su Majestad aislado y sin ninguna relación con su existencia sucesiva.»


         Si Joaquín María de Aldamar tenía razón en quejarse en esta llamada defensa de que la resistencia vasca á incorporarse á la Tropa española era contraria al fin de oponerse á la invasión de los enemigos, no la tenía en atribuir á esta guerra todos los caracteres de una obligación para con la Nación Española y Su Majestad Católica el Rey Carlos IV; como no la tenían tampoco, por lo mismo, los que llamaba él émulos de la Diputación á Guerra de Gipuzkoa, quienes si bien acertaban en no querer mezclarse con soldados extraños ai Solar, iban descaminados en creer que con este sistema, que era el de su devoción y que lo tenían por foral, lograrían los fines de la lucha. Lo prudente, lo político y lo foral hubiera sido no inmiscuirse en ella, y permanecer absolutamente neutrales durante todo su desarrollo; considerando que si en Madrid había un Carlos IV, que era el Soberaño de la Nación, en los Países vascos había unas Juntas, Cortes ó Ayuntamientos, que con sus Diputaciones Generales, legislaban y regían ó debían legislar y regir soberanamente en las Repúblicas ó Hermandades euzkerianas. Pero una vez de intervenidos en la lid, bien por amor á España y á su Rey, bien por temor de la Religión y de los fueros, ó bien por otra causa cualquiera que ella fuera, lo lógico parecía que se obrara en ella en conformidad con los dictados de la Ciencia y de la prudencia, respecto de la mejor defensa de unos y otros. Es verdad que exigir buena armonía á los Tercios y á la Tropa Real teniéndolos entreverados, era punto y deseo improbable, como lo demuestra la siguiente carta que el 6 de Julio de 1793 escribió el Marqués de Narros (Joaquín de Egia) á la Junta General de Erenteria. Decía así:


         «No le ha parecido bien á Su Excelencia (el General Caro) esta pequeña tardanza (de veinticuatro horas en entregarle una Representación convenida) y ha empezado á quejarse que somos lentos, que prometemos mucho y no hacemos nada, y sobre todo volviendo á su tema ha repetido con voz robusta, que somos inútiles, que ocasionamos gastos al Rey malamente, que no lo puede permitir, y ha vuelto á repetir tantas veces sus gastos del Rey, que no he podido soportar esta descarga mezquina, y le he dicho estas palabras: La Provincia no repara en intereses, ahórrelos Su Excelencia al Rey muy en buena hora mientras no nos aje y ultraje. Esto le he dicho con alguna viveza, no lo he podido remediar, porque me ha chocado infinito tanta repetición de gastos del Rey, y Su Excelencia ha sabido aprovecharse muy bien de mi (si Vuestra Excelencia quiere) baladronada, pues ha dado orden para que no se dé en adelante pan á nuestros gixones: lo acabo de saber ahora que son las diez y media de la noche, y recurro á Vuestra Señoría para que me dé sus órdenes inmediatamente, pues estos paisanos se hallarán sin pan ni munición, si no se toma alguna providencia».


         No era, pues, de esperar, que el socorro de los quinientos hombres acordado en Junta General de Bizkaya pudiera obstar á la entrada victoriosa del francés en tierra gipuzkoana. Y en efecto, el 24 de Julio cupo á éstos la suerte de entrar en Navarra, por Bidiate, apoderándose el 25 de Bera, y consecutivamente de Lesaka, inmediatos al Valle de Oyartzun, que es en Gipuzkoa; como se apoderaron igualmente de todo el Valle del Baztan y de la Villa de Aranatz: y todavía el mismo día que lo hicieron de la Villa de Bera, zarpó de noche del puerto de Loitzun una Escuadrilla compuesta de una fragata de veintiséis cañones, un bergantín de unos catorce, dos balandras y una goleta de poca fuerza, tres ó cuatro pinazas y unas doce lanchas con rumbo á las costas gipuzkoanas, y que fué la que hizo sufrir á Ondafabia tres días continuos de bombardeo; con lo que además de los cinco mil cuatrocientos hombres y del Batallón de voluntarios que tenía Gipuzkoa en su frontera de Irun en pie de guerra, reunió su Diputación, entre Oyartzun y Ernani, toda la gente desde Irun á Tolosa, y pidió además socorros á su hermana Bizkaya. El 31 atacó y forzó el francés la línea de Irun, apoderándose en él de esta Población y del Valle de Oyartzun y de la Villa de Erenteria, consiguiendo también que capitulara Ondarabia y que los combates del Valle del Baztan y del campo de San Marcial fueran funestos á los españoles. Las líneas de Bera é Irun que poco antes habían sido tenidas por sus defensores los soldados del Conde de Coiomera por inconquistables, se perdieron por haberse dado éstos á precipitada y desordenada dispersión. Lo que, sin duda para cohonestar su huida, no les impidió ir publicando que el único culpable de la pérdida era el País, y que ellos dejaban en completo abandono hasta la Villa de Tolosa; indefensas las plazas de Ondarabia y Donostia, con toda la numerosa artillería de Irun, los almacenes Reales y el ventajoso punto de Ernani que estuvieron fortificándolo desde muchos meses antes. Y tal fué su desbandada, que no llegaron á reunirse hasta Tolosa, nada menos que seis leguas distante de Irun, y sólo muy pequeña parte de los soldados.


         Cuando a las diez de la mañana del l.  de Agosto supo la Diputación de Gipuzkoa los últimos hechos de armas, trasladóse á Cetaria sin perder instante, á excepción del Diputado General José Fernando de Etxabe Atzu y Romero, que fué á Ernani á conferenciar con el Conde de Coiomera, conviniendo los dos en un plan de defensa; después de lo cual, á las ocho de la mañana del 2, se hallaba el Diputado reunido con sus compañeros en Getaria, en ocasión en que se recibía una carta del Sargento Mayor Oyarzabal, dando parte de haberse visto precisado á seguir con las Tropas de los naturales de la Provincia al Ejército del Rey, que pasó á Tolosa.


         Con actividad propiamente francesa, el General de División Moncey, que estaba enfrente de Donostia, envió por medio de una trompeta una carta cerrada para el Alcalde y habitantes de ella y su Castillo, intimando la entrega en el término de una hora, como prisionero de guerra el Comandante militar, con la guarnición de su mando. A las diez y media de la noche del 3 se juntaron el Alcalde Juan José Vicente de Mitxelena y los vecinos Concejantes que no se habían ausentado de la República ó Ciudad, para tratar de la respuesta que se había de dar al entonces General de División Moncey. Y habiendo persuadido al Gobernador del Castillo de que debía entregarse prisionero de guerra con la guarnición que mandaba, le contestaron: «Nosotros nos entregamos y entregaremos las llaves de las puertas de la Ciudad que tenemos, contando con la seguridad y generosidad de los republicanos franceses: que serán respetadas las propiedades de los particulares seculares y eclesiásticos y Comunidades religiosas: y que estarán sus personas al abrigo de todo insulto: que se les conservará el libre y público uso de la Religión Católica, los templos, ornamentos y sus alhajas: y á la Ciudad, su Gobierno, fueros, libertades, propiedades y renta.» Y el día 4 fueron entregadas las llaves, efectivamente; acto al que Manuel Godoy lo tuvo por deplorable y torpe, «triste efecto de la locura republicana que cundió en la Provincia de Gipuzkoa

               [3]

            quien afirmó, además, que fué debida «á los manejos pérfidos con que el convencional Pinet logró seducir y exaltar los ánimos de unos pocos gipuzkoanos, prometiendo erigir la Provincia en República independiente». «El Alcalde Mitxelena de infame memoria (son palabras del infame Godoy) y otros varios notables de la Ciudad, fascinados por las promesas de una libertad ilusoria, bien distinta de aquella que le daban al País sus antiguos fueros y exenciones, fueron (dice) tristemente infieles á la Patria».


         Ni con la acritud y apasionamiento de Godoy, ni con su simplemente afectado desconocimiento de la Constitución de aquel entonces en Gipuzkoa, se expresó sobre el acto de Mitxelena, que fué también acto de Donostia, Antonio Alcalá Galiano
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            cuyas son las palabras que siguen: «Se entregó á los franceses la Plaza de San Sebastián por acto de los mismos gipuzkoanos, muchos de los cuales con el apego á sus privilegios que hacen á las Provincias Vascongadas casi Estados independientes infundiéndoles deseos de convertir su independencia en absoluta, persuadidos de que su Provincia'podría ser República libre y soberana, aunque pequeña, amparada por la Francia, habían resuelto llevar á cabo su proyecto no haciendo resistencia al enemigo».


         No obstante las falsas inmoderadas apreciaciones del favorito del Trono de Madrid, para lo que Antonio Alcalá Galiano, á continuación de lo que acabamos de leer de él, llamó complemento de la obra de conversión en absolutamente independientes, la Diputación de Gipuzkoa, que como hemos dicho se había retirado á Cetaria, propuso que se enviase expreso al Jefe francés Müller en demanda de treguas y suspensión de hostilidades y término para convocar Junta General para aquella Villa de Getaria ó para la de Zarautz. Eran principales laborantes de este plan el Diputado General José Fernando de Etxabe Atzu y Romero y su cuñado Joaquín María de Bafoeta Zarautz y Aldamar, Diputado General de un Partido ó Distrito y padre de aquel Joaquín Francisco de Baroeta y Aldamar que en la discusión habida en el Senado de Madrid el año de 1864 sobre la significación foral se manifestó tan dinástico españolista. Y eran de su partido Francisco de Zuaznabar, Fernando de Garayoa, los burgueses José Hilarión Maíz y José Carrese y el Presbítero enciclopedista Diego deLazkano, alma, según se asegura, del proyecto de independencia gipuzkoana, en el sentido que se quiere significar aquí, que independiente lo era ya. Y aunque el Corregidor José Ronger se opuso á esta propuesta invocando las regalías y servicio del Rey, y exponiendo que lo que correspondía era circular inmediatamente nuevas cartas á los Pueblos, para que no sólo los Tercios, sino también todos sus naturales, padre por hijo, concurriesen con las armas de los Ayuntamientos y demás que pudiesen proporcionar en los Pueblos, acordaron se dirigiese el expreso.


         Para aquel Corregidor y para Fermín de Latsala y Collado, Duque de Mandas

               [5]

            que le ha seguido á él, la Diputación obraba con desenfado al atribuirse el derecho de entablar negociaciones con el enemigo, no pensando ni por un momento en que al Rey, sólo al Rey, competían tales tratos. La crítica histórica no puede admitir su acusación y debe, por el contrario, aceptar aquel hecho de haber entablado tratos ó negociaciones con el francés sin la menor intervención de Carlos IV, como una prueba más de la independencia de que gozaba Gipuzkoa, cuando por medio de su Diputación entablaba con el enemigo tratos inherentes al Rey, donde, como sucedía entonces en España, hay Rey absoluto, y en todo caso á la Soberana del Estado, que bien puede ser, como sucedía entonces en Gipuzkoa, y como en Gipuzkoa en el resto de la Euzkadi peninsular, unas Juntas Generales ó, en su defecto y ausencia, una Diputación también General.


         Aquel día 4 escribió el Diputado Etxabe una carta pidiendo negociaciones. Y recibida la respuesta, la Diputación extraordinaria nombró una Comisión compuesta del mismo Etxabe, Francisco jabier de Lexaur y José Hilarión Maíz, para que se avistase con los convencionales Pinet y Cavaignac. Prepararon los tres Comisionados sus proposiciones de arreglo definitivo, y que fueron: «1.a Que por ninguna causa ni motivo hagan ni pretendan hacer (los franceses) la menor novedad en cuanto al libre culto y ejercicio de la Religión Católica. 2.a Que se guarden los fueros, buenos usos y costumbres y las propiedades. 3.  Que sea la Provincia independiente como lo fué hasta el año 1200. 4.a Que no se las obligue á tomar las armas en la actual guerra. 5.a Que sea garante el Pueblo francés de estos artículos. 6.a Que se haga presente que la Provincia ha tomado la determinación de que se pase por las armas á los soldados de nuestro Ejército que cometieren robos y desórdenes en los Pueblos, y respecto de que se pueden cometer también algunos de parte de las Tropas francesas, disponga (France) desde luego que se publique la misma orden en el Ejército francés. 7.a Que se pedirá que no se precise á los que se hayan ausentado de sus casas de los Pueblos de la Provincia para su regreso, ó á lo menos se conceda el término de tres ó cuatro semanas.» Obtenido lo que la Diputación pretendía, convocó á los Pueblos para el día 14 á Getaria; y el Ejército francés quedó acampado en la Villa de Orio, sin que pasase el río de ella. Entre tanto y con fecha 6 circuló Motriko un oficio á Bizkaya, dando cuenta de haber oído «con el más penetrante dolor que la Diputación extraordinaria de esta Provincia (de Gipuzkoa) se ha entregado á las armas francesas bajo de una capitulación ignominiosa á su nobleza é invariable fidelidad al más amado de los Soberanos, obrando en un punto que jamás tuvo ella tan arduo, sin consejo, sin autoridad y con el más sensible universal agravio del Cuerpo de la Hermandad de Gipuzkoa». Y añadía Motriko más abajo de lo anterior, nuevas, inequívocas y más abultadas expresiones de su desafecto á la autoridad de la Diputación, única á falta de Batzar General, al decir que él, Motriko, armaba á sus naturales padre por hijo y que solicitaba «de todos los Pueblos no conquistados (para más exacto y vindico dijera mejor en primer lugar no ocupados, y en segundo lugar no ocupados por el francés, para distinguir la ocupación francesa de la española que la habia precedido), el que previa convocatoria de sus vecinos, se use instantáneamente del indispensable medio de que todos sus naturales armados y municionados se retiren con el mayor disimulo y cautela tierra adentro, y que se haga su total reunión, sin entrar en lo posible en el camino real, en la Villa de Salinas». Vituperable llamamiento que no dejó de surtir entre los Pueblos gipuzkoanos de los confines de Bizkaya, Alaba y Oñate, parte de los efectos que se propusieron los autores de él.


         También el Conde de Colomera, General en Jefe del Ejército español y Virrey de Nabara, envió ¿i Bizkaya, con la misma fecha, otro Oficio desde la Villa de Tolosa, dando cuenta de la efectuación del tratado y de su retirada hasta aquella Villa, diciendo: «Habiendo los enemigos por sus crecidas fuerzas penetrado en Irún, me vi precisado á retirarme con las Tropas de mi mando al Pueblo de Ernani, y no pudiéndome sostener aún en aquél, lo ejecuté á esta Villa de Tolosa, donde he tenido la noticia de haberse entregado sin defensa las Plazas de Fuentefabía (Ondarabia) y San Sebastián (Donostia), asegurándoseme han influido en estos sucesos los Alcaldes y vecinos de dichas Plazas, y aún tengo fundados recelos para creer lo mismo de la Diputación de Gipuzkoa, la que tiene contra sí los indicios de haber retirado sus habitantes armados, y no suministrar la menor noticia de los movimientos del contrario; pero si llega á verificarse el entregarse en sus manos, experimentarán su detención, no sólo de las propiedades y demás distinciones que gozaba, sino de las leyes más santas y de nuestra venerada Religión, conservada y heredada de nuestros padres.»


         La neutralidad de Gipuzkoa, ó llámese, si se quiere, armisticio ó capitulación, porque el nombre no hace á la cosa, era sin embargo un hecho. Aceptada en principio por la Diputación y por el General Müller ó por Pinet, sólo le precisaba la soberana resolución y ratificación de la Junta General, que solicitada y congregada como se ha dicho en Getaria para el 14, iba á obtenerlas pronto. En su consecuencia, la Diputación de ella ordenó inmediatamente la entrega al francés de las armas y los pósitos de granos, víveres, municiones y pertrechos; en lo que fué desobedecida por Motriko y otras Repúblicas. El oficio del Conde de Colomera añadía á lo anterior: «Estas circustancias, que son ¿la verdad las más críticas y de la mayor consideración, piden un remedio y esfuerzo extraordinario, en el que se interesa igualmente la lealtad y amor á nuestro augusto benéfico Soberano; lo que no dudo, que siguiendo Vuestra Excelencia su antigua, acreditada y conocida fidelidad, se aplicará al remedio de tan grave mal, uniendo el todo de sus fuerzas para defender su frontera, y auxiliándome con las que pueda, respecto de que las mías apenas ascenderán á cuatro mil hombres, á fin de sostenerme aquí lo posible y procurar contener y dilatar los progresos de los enemigos.» Leído este Oficio en la Junta General de Gernika del día 7, en la del 8, atendiendo á que los Comisionados nombrados el 6 de Mayo para la Junta á Guerra eran Capitanes y como todos debían ejercer sus funciones, se les exoneró por entonces de la Comisión, ó dicho en otros términos, se dió por fenecida la Junta.


         La General de Bizkaya no quedó, empero, sin tomar nuevos medios de defensa. Decretó repartir en tres Tercios iguales la gente alistada; uno con destino á reunirse en Tolosa con la Tropa española, otro á guardar la frontera de Bizkaya, y el último á permanecer de reserva. Asimismo decretó que á ningún bizkaino se le permitiese salir de Bizkaya; y que á los ausentes se les obligase á volver; y que deducidas en los Puertos la gente de mar, toda la restante fuese comprendida en el servicio de Tierra. Y decretó, además, que el Tercio destinado á Tolosa estuviese pronto con las armas el día 11 para reunirse en las casas consistoriales de las Villas de Tabira y Elofio y la República de Abadiano. Inmediatamente, y antes todavía de que las precedentes providencias pudieran alcanzar debido cumplimiento, Nicolás Ventura de Egia y José María de Gatzitua salieron para Tolosa á conferir con el Conde de Colomera, quien ya antes de la llegada á la Villa gipuzkoana de los Comisionados bizkainos la había abandonado para pasar á la Ciudad nabara de (ruña, á donde hubieron de trasladarse por lo mismo los dos aquéllos, pudiendo conseguir allí, según oficio que remitieron el 11 á su Patria, la conferencia con el Conde General. Mas ya la Diputación General celebrada el 10 por los del Universal Gobierno, había revocado las disposiciones de que saliese de Bizkaya el Tercio destinado para Tolosa, acordando, en su lugar, que estuviesen pronto todos para acudir á la primera orden que se les comunicase, á los sitios que se les señalarían dentro de Bizkaya. Digamos que á esta sazón el Diputado más antiguo, Mariaño Ordoñez de Bafaikua, hacía veces de Corregidor de Bizkaya, y que eran Diputados Generales José jabier de Gortázar y Ramón de Gatzitua.


         Contra su opinión veníase en el pueblo creando atmósfera á favor de los franceses y en contra de los españoles. El 12 se presentó, en


         efecto, en Dima, un joven de Yureta, inquilino de un vecino de Azkoitia, predicando á los labradores que los franceses no querían la guerra, sino la paz, según se veía en los Pueblos de Gipuzkoa. Y ya cuatro días antes se habían presentado tres gipuzkoanos en sus Repúblicas inmediatas hablando en el mismo sentido á favor de los franceses: y esto había producido su efecto entre la gente del campo. Igual propaganda se hacía en la Ciudad de Orduña, Además, con motivo del Acuerdo de la Junta General del 7 sobre que un Tercio fuera á la Tropa española que se hallaba en Tolosa, ocurrieron en varias Repúblicas graves y trascendentales desórdenes y alborotos; significándose más que otras la de Getxo el 12 y las de Mungia y Gatika los días 10 y 25, ininsolentándose contra los Apoderados que tomaron tal Acuerdo, como también contra la Diputación y demás Autoridades encargadas de hacer ejecutivo el Acuerdo, llegando hasta el extremo de colocar pasquines y á decir en público y en secreto, que no se debían tomar las armas contra el francés y que ojalá invadiese éste pronto el territorio bizkaino. Pudieron más, con todo, las exhortaciones y las imposiciones de los mandarines, y el criterio de la guerra fué el que en Bizkaya, y en Alaba, y en Nabara, y en Oñate, y en la parte de Gipuzkoa rebelde á su Diputación, prevaleció, como era de temer.


         La Diputación de Gipuzkoa no dejó de participar á Bizkaya su nueva actitud frente á la guerra franco española. «Forzado por el enemigo el paso de Irán el día l.  del corriente, decíale el 11 desde Cetaria, me congregué en esta Villa para atender á los medios de mi defensa, y con igual objeto convoqué mi Diputación extraordinaria; y cuando ésta tuvo la infausta noticia de haberse rendido las plazas de San Sebastián y Fuenterabia y demás fuertes que hay en mi territorio, viendo penetrar por él victorioso al Ejército enemigo, que el de Su Majestad había abandonado el punto de defensa en que quedó conforme el General en Jefe con mi Diputación, por falta de víveres, y que quedaba abierto el País respecto á que no cubría el Ejército sino á Tolosa, Berastegi y Elduayen, habiendo dado cuenta á su Majestad con expreso y al mismo General, me vi precisado, para evitar la asolación del País, atendida mi imposibilidad para su defensa, á solicitar treguas y suspensión de hostilidades de los Representantes de la Nación francesa y General de su Ejército, y término para convocar Junta General de todos mis Pueblos para que éstos resuelvan lo que les pareciese conveniente; á lo que han condescendido, suspendiendo desde luego las hostilidades, y con calidad de que se congregue la Junta para esta Villa ó la de Zarautz, quedando acampado el Ejército enemigo en la de Orio, sin que pase el río de ella; en cuya virtud he convocado á mis Pueblos para el día jueves primero, que se contarán 14 del presente mes á esta Villa de Cetaria. Lo que me ha parecido prevenir á Vuestra Señoría para su inteligencia y gobierno, y para que haciéndose cargo del conflicto y aflicción en que me hallo, atendida la hermandad y buena armonía con que hemos corrido, me alivie con sus luces.—Cuando iba á dirigir este Oficio, ha llegado á mis manos una copia impresa del pasado á Vuestra Señoría por el Excelentísimo Señor Conde de Colomera en 6 del corriente, en el que grosera y calumniosamente se lastima mi honor y fidelidad; lo que me ha precisado á pasar con expreso queja á Su Majestad dando plena satisfacción de mi conducta y de la falsedad injuriosa de cuanto en mi agravio ha supuesto á Vuestra Señoría; lo que me ha parecido trasladar á su noticia para su inteligencia.—Ratifico á Vuestra Señoría las seguridades de mi fina y afectuosa voluntad para cuanto sea de su agrado, y pido á Nuestro Señor guarde á Vuestra Señoría muchos años.—De mi Diputación extraordinaria en la Noble y Leal Villa de Getaria 11 de Agosto de 1794. Joaquín de fíafoeta.— Por la Muy Noble y Muy Leal Provincia de Gipuzkoa, Bernabé Antonio de Egaña.


         El temor, pues, de que Nabafa, Alaba, Bizkaya, Oñate y la otra parte de Gipuzkoa, siguiendo el ejemplo de Ondarabia, Donostia y la Diputación General de aquella última suscribiesen igualmente tratados de neutralidad con el francés, hizo al artero é inepto valido de Carlos ¡V adular él ahora á Bizkaya, Encartaciones, Alaba, Nabara, Oñate y Gipuzkoa. Con lo que, preciso es consignarlo, consiguió por el momento su ahincado propósito de engañar á los que estando considerados por los vascos más conspicuos de su tiempo, llamaba él los estúpidos del País. Afirmad historiador español Modesto Lafuente, y nosotros se lo creemos, que por medios ocultos hizo Godoy que algunos de aquellos Países Vascos dirigiesen Representaciones á Carlos IV, asegurándole estar prontos á sacrificarse en defensa del País. Voluminosa es la correspondencia que se guarda de él en el Archivo General de Gernika, escrita toda la que á esta etap¿i se refiere, con un lenguaje dulzón y de atracción que contrasta muy mucho con las órdenes antiforales que antes y después comunicaron éby sus ¡guales á Bizkaya, y con el epíteto tan denigrante de estúpidos que aplicaba á los más sobresalientes de él. La correspondencia de Godoy produjo el efecto que apetecía su autor: Bizkaya, Encartaciones, Alaba, Nabara, Oñate y una fracción de Gipuzkoa, dejaron de imitar por el momento á su hermana Gipuzkoa. Con empeño cada vez más febril tomaron aquéllos por suya la improbable empresa de vencer á los bisoños republicanos, comprometiendo Bizkaya la vida de sus hijos en su linde con Gipuzkoa. No tenía nada de particular este hecho: los primeros personajes bizkainos, los estúpidos del favorito español, habían estado antes en su mayoría al servicio del Rey de éste, con cargos en su Gobierno y en su Ejército; y que para que á la posteridad conste, eran: Diego de Gardoki, Juan de Landetxo y Francisco de Egia y Letona, que habían sido Brigadieres; Nicolás Ventura de Egia, Mariaño Ordóñez de Baraikua, Simón Bernardo de Zamakola; el historiador Juan Antonio de Zamakola, Mariaño José de Urkijo é Ibaizabal, Timoteo Roch (Capitán de Fragata), Juan Guillermo de Gortázar, José Antonio Gaitan de Ayala, Francisco Ramírez (Primeros Tenientes de Guardias estos tres), Pedro María Ampuero, José Joaquín de Loitzaga (Alféreces de Navio los dos), José Ventura de ligarte y Galartza, Tomás Salcedo, Ramón de Gatzitua, Felipe Santiago de Larea (Tenientes Coroneles), Mariaño Castaños, Francisco de Gatzitua (Capitanes de artillería), Antonio Ordóñez de Baraikua (Teniente de Fragata), Luis de Ibara (Teniente de Navio), José de Arana (Alférez de Navio), Pedro Giménez Bretón (Alférez de Fragata), Domingo de Getzuraga (Capitán de los Reales Paquebotes), Ildefonso de Bengoetxea y algunos más. De éstos eran bilbaínos Diego de Gardoki, Juan de Landetxo, Juan Guillermo de Gortázar, Tomás Salcedo, Ramón de Gatzitua, Mariaño Castaños, Francisco de Gatzitua y Domingo de Getzuraga; eran de la Villa de Tabira los hermanos Francisco de Egia y Letona y Nicolás Ventura de Egia y Letona; de la República de Abando Mariaño Ordóñez de Baraikua; y de la de Dima los valiosos hermanos Simón Bernardo y Juan Antonio de Zamakola.


         El día 14 se reunió en Getaria, según lo tratado, la Junta General de Gipuzkoa. La que reservándose expresamente el derecho de hacer presente á la Convención Nacional la disposición que se hallaba en los gipuzkoanos para establecer una perfecta amistad con France, acordó se hiciera un convenio provisional con los Representantes de Gipuzkoa y de France. Eran éstos, por parte de France, Pinet, mayor, y Cavaignac, quienes, como se acostumbraba en los Ejércitos republicanos, venían al lado del General representando la autoridad soberana y ejerciéndola. El convenio provisional estaba encerrado en los ocho artículos siguientes, que cuidadosamente extractamos. Se respetarían el culto y Sacerdotes de Gipuzkoa, y serían respetados igualmente sus iglesias y sus habitantes: habiéndose de tratar entre la República y la Provincia de establecer una sólida amistad, no deberían tomar las armas los gipuzkoanos: las Tropas francesas ocuparían los puntos del territorio no conquistado de Gipuzkoa que los Representantes creyesen necesarios para seguir las conquistas, y los Pueblos de la Provincia acudirían á dichas Tropas con los socorros que habían acostumbrado dar al Ejército español: los Jefes del Ejército francés ó su Gobierno castigarían á los soldados que insultasen á los habitantes en sus personas ó bienes; declararían, también, si defenderían todo el territorio, inclusos los Puertos; y no se mezclarían en las disposiciones del Gobierno provisional que estableciera la Provincia para los Pueblos no conquistados: las capitulaciones de Donostia y Ondarabia deberían seguirse para los demás Pueblos conquistados: y los asignados serían recibidos luego á luego en Gipuzkoa como en la República.


         A aquella Junta de Getaria líasela llamado intrusa, cuando ni á ella ni á la que ante ella y frente á ella se constituyó por aquellos mismos días en Mondragon puede aplicarse en rigor tal calificativo, á virtud de que en los Estados euzkerianos era tradicional la licitud de lo que en nuestros días se ha dado en llamar separatismo político. En Euzkadi, al paso que no se concedía fortuita hegemonía á las Repúblicas que eran más en vecindad ó en aparente importancia (así á lo menos en Bizkaya, desde que privando á los ciudadanos de voto en Juntas de Gernika se aplicó éste á las Repúblicas; en Gipuzkoa las Repúblicas tenían tanta participación cuanto fuera su censo) y que tampoco se reconocían privilegiados votos de calidad, ni el absurdo y antinatural derecho de las mayorías á prevalecer sobre las minorías, siempre se practicó la racional y en el derecho natural de gentes fundada doctrina de separarse y de unirse libérrimamente de las Confederaciones, Repúblicas, Estados ó Hermandades establecidas entre los de su raza. Allí la libertad política ha sido vieja y tan perfecta que no han podido lograr otra igual aún los Pueblos más libres y adelantados de nuestros mismos días. Allí el delito de infidencia no podía darse, ni la voluntad ajena imponerse á quien con ella no estuviera conforme. La separación ó la emancipación era acción de que en todo momento podía hacerse uso por todos y con todo sin ofensa ni oposición legal de nadie. Cuando á uno (individuo, familia ó Corporación) convenía ingresar en la Hermandad de los demás, ingresaba en ella con todo lo suyo que quisiera aportar á la misma (personas y cosas, incluso el mismo territorio de su propiedad particular), y cuando convenía al mismo separarse ó emanciparse de ella, hacíalo también libremente con todo lo que fuera suyo, incluso la propiedad predial. No había, pues, propiamente Patria entre los vascos, no siendo en el sentido étnico, ó por modo lato, y aún entonces circunstancial y pasajeramente, y ni entonces podía decirse que había lo que se llama territorio nacional, sino territorio de los nacionales ó de los hermandados ó ciudadanos. La voluntad de los demás sólo era de consultarse cuando se pretendía entrar á formar parte de la Hermandad ó cuando se quería conocer quiénes y cuántos había de un mismo propósito entre los hermandados. Podía suceder, y sucedía, sin embargo, que se sometieran á votación los asuntos de la Hermandad, y que en tales casos hubiera mayorías y minorías, y que las minorías debieran supeditarse al voto de las mayorías; pero aún entonces no podía decirse en rigor que hubiera predominio de éstas sobre aquéllas, sino que las minorías aceptaban y se conformaban con el acuerdo contrario al suyo. Aceptación y conformidad que quedaban expresados en el acto mismo de no hacer uso de su derecho de salirse de la Hermandad á que por su conveniencia se habían acogido antecedentemente.


         Y semejantes derechos no pueden ser tildados por la recta razón. Reconocen su fundamento en la dignidad individual llevada al límite que hasta hoy sólo en Euzkadi se ha llevado. El dominio del hombre sobre el hombre es un absurdo, y glorificación de ese dominio es el dominio del hombre por el Estado, el dominio de un hombre por dos hombres, no más que porque son dos y tal vez idiotas ó dementes ó picaros los dos. Es también otro absurdo el que reconociéndose á los ciudadanos el derecho de desnaturalizarse de su titulada Patria para naturalizarse en otra, no se reconozca ese mismo derecho á un Pueblo ó á una Provincia, y que se le niegue también al mismo individuo que deja de nacionalizarse en otro Estado y quiera hacerse independiente de todo Estado ó formar uno nuevo. Y es un tercer absurdo, y una limitación del derecho de propiedad además, el que pudiendo dejar de ser uno ciudadano de tal Estado, no se le consienta que su propiedad inmueble deje de serlo también. No hay razón para ello. El inmueble es del ciudadano, y no de la Ciudad. Originariamente la Ciudad la formaron los ciudadanos con sus personas y sus bienes; y no la Ciudad á los ciudadanos y á los bienes de los ciudadanos. Es injusto derecho el que se concede á los antiguos para obligar á los venideros en aquello mismo en que ellos gozaron de libertad para seguir siendo libres ó para constituir con otros de sus semejantes un Pueblo ó República. Y es también injusto el derecho que se les concede para declarar nacional á perpetuidad y necesariamente un campo ó una casa que á ellos pudo convenir que formara parte de tal República, pero que á su actual dueño puede no convenirle. La cosa, como inferior, debe seguir la condición del hombre, que es superior; y lo que se reconoce por las teorías imperantes es todo lo contrario; que el hombre siga al territorio en que nace ó en que vive. Yo bien sé que esto de seguir el hombre la condición del territorio y el no poder disponer el ciudadaño de sus bienes para sacarlos del dominio nacional, no es absoluto; y ello me hace sospechar más y más la debilidad de los argumentos contrarios. Espero que llegará el día en que la libertad individual será perfecta y sin las trabas con que la encadenan hasta ahora los Estados. Entonces serán glorificadas las Constituciones de los Pueblos de Euzkadi porque supieron ser humanas y sabias cual otras no.


         En buena doctrina filosófica, toda clase de sociedades, y por lo mismo la Sociedad política, y aun la misma sociedad doméstica, son contratos, y como tales, no sólo consensúales, sino también personales; es decir, que se entablan, se mantienen y se disuelven por el consentimiento de las personas constituyentes y á que llamamos socios, de tal suerte que sin el consentimiento individual no pueden ni formarse ni perpetuarse por un solo momento. De donde se deducen varias consecuencias de gran valor, que cuando han debido ser aplicadas á las sociedades política y doméstica se ha prescindido de ellas. Es una, que no puedan pertenecer á una sociedad quienes no sean capaces de consentimiento, como el niño antes del uso de la razón, el idiota y el demente; y es otra, el derecho del hombre á elegir socio ó á no elegir ninguno. Lo es también el que todo hombre sea sui 

               Jurisf 

            y no alieni Juris. Lo es el que la sociedad se disuelva por el mutuo disentimiento. Loes el derecho de separación por renuncia. Lo es la prestación del consentimiento personalmente por sí. Lo es la principalidad del socio y la accidentalidad de los bienes del socio. Lo es la facultad de los socios á establecer en cada caso las condiciones que quisieren. Y lo es, salvo pacto en contrario, el que de los derechos de disolución y de renuncia puedan usarse en todo momento; y el que los socios no se vean privados de sus derechos ni en el momento de la disolución ni en el de la renuncia. Esto que no niega, sino que, antes bien, supone la sociabilidad del hombre, las relaciones de parentesco y las étnicas; y que no niega tampoco la facultad de ejercer los afectos de parentesco, de raza y de humanidad, clama con vehemencia contra ciertos abusos que los hombres han introducido en las leyes civiles. Clama en primer lugar contra la antigua esclavitud del hombre, y clama, antes y ahora, contra toda clase de esclavitudes humanas, y de las que no son sino formas más ó menos benignas la potestad mancipia de los romanos sobre los enemigos cogidos y sóbrelas esposas, la patria potestad sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, la tutela sobre los huérfanos, el dominio sobre los Pueblos, la intervención sobre los Estados, la colonización de territorios habitados, el reconocimiento de castas privilegiadas y el dominio eminente de los Estados sobre las propiedades de sus socios. Todas estas formas de esclavitud son, pues, en extremo odiosas, sin excluir la misma que se llama patria potestad, toda vez que no parece que los padres deban tener sobre los hijos derechos sino deberes, por cuanto que sin su consentimiento los procrearon, y se entiende que son sucesores, pero no siervos suyos. Tales esclavitudes únicamente difieren de la antigua en el término ó plazo de concederse la libertad (llamándose hoy emancipación á lo que antes se llamaba manumisión) y en los supuestos derechos del amo ó señor para con el ciudadaño ó el hijo, que nunca son ahora tan absolutos y exorbitantes como antes; ó sea, por su menor duración y por su menor energía.


         No es que neguemos nosotros el derecho de sociedad; no. Lo que nosotros negamos es precisamente la oposición que encuentra el hombre de parte de sus padres, tutores y Estados á su libérrimo ejercicio. Lo que negamos es, pues, el deber de asociación al mismo tiempo que afirmamos el derecho de asociación. Lo que negamos es que los padres, tutores y Gobiernos practiquen á título de potestad ó de derecho lo que les incumbe hacer á modo de obligación, de parentesco, de hermandad, de humanidad, de afecto, de caridad, de altruismo; pareciéndonos, por el contrario, laudabilísimas las casas paternas, los hospitales, los manicomios y demás instituciones que, si no son, deben ser meramente de beneficencia. Ni negamos la expresión del consentimiento, tanto expresa ó declaradamente, como tácita ó presuntamente; ni la negamos si es hecha por delegado ó representante, que en definitiva es revelación de consentimiento dado por el socio, el delegante ó el representado primero y anteriormente de una manera personal y clara, y contra lo que no puede menos de estar la presunción de que los padres ó ascendientes dieron por sus hijos ó descendientes el consentimiento para pertenecer, por ejemplo, á la República de donde ellos fueron ciudadanos. Negamos el derecho de los Estados á vincularse el territorio que han dado en llamar nacional, cuando no es comunal sino particular, y del que su dueño, si es que tiene dueño, debiera disponer libremente como de cosa de su propiedad, aun en el caso de que tratare de desmembrarlo para ulterior incorporación á otro Estado ó para conservarlo en libertad é independencia. En los Estados, como en toda clase de sociedades, lo esencial no es el territorio: pueden vivir perfectamente sin él. El hombre es el que no puede subsistir sin territorio; luego éste es del hombre, del socio. Lo que no está en la maño del hombre es el ser hijo de fulano, ni el ser listo ó tonto, ni el ser sociable, ni el que el padre ame al hijo y el hijo al padre, y el hermaño al hermano, y el hombre al hombre. Esto no es dependiente de la sociedad, más que de la naturaleza; y la naturaleza en su aspecto simplemente afectivo no concede derechos, sino que impone deberes. El amor sólo exige ser correspondido con amor; pero gusta de que se le exijan-sacrificios, y de llevarlos á obra. Los animales crían á su prole; y, sin embargo, son incapaces de derechos.


         Entre las primitivas familias patricias de Roma había igualdad en los esposos é independencia en los hijos, salvo el derecho de autoridad y de tutela concedidos al padre sobre los hijos hasta que llegaban al uso de la razón: el hijo tenía una personalidad al nacer. En los plebeyos romanos nació la potestad mancipia y la patria; el padre no era entre ellos padre, como no lo es hoy entre nosotros, sino en parte, á pesar de las enseñanzas católicas, sino amo, señor ó propietario. El derecho quiritario, esto es, de los ciudadanos romanos, hacía de la patria potestad romana potestad de señor y de propietario, potestad ó poder absoluto sin ninguna clase de restricciones. La autoridad paterna española, menos rigurosa que la quiritaria ó romana, ha durado hasta hace pocos años hasta los veinticinco del hijo, y ahora dura hasta los veintitrés.


         Los bizkainos, sin respetar el acto que á virtud de las facultades de la Junta de Getaria trataba de llevará cabo Gipuzkoa, é incurriendo, por lo mismo, en la responsabilidad de deber arrostrar las consecuencias de las represalias que negando facultades alas Juntas de Gernika pudiera intentar Gipuzkoa, se atrevieron á quemar Deba, á robar los almacenes de este Puerto y á desarmar ios habitantes de Bergara y de otras Aldeas; siendo responsables de estos insultos los vecinos de Ondaroa y de Ermua. En su vista y para vengarlos, el General de División Henry Frégeville dió una Proclama que aprobó Pinet, ordenando á los Comandantes de su Tropa que hicieran quemar aquellas dos Villas bizkainas. Y no contentándose con resolución tan africana, la tarde del 16 pasó Pinet en persona á Donostia, y ante las Autoridades y numeroso concurso declaró que los Alcaldes y demás capitulares quedaban destituidos de toda autoridad y sin ninguna intervención en el gobierno, fondos, propiedades y rentas de la Ciudad, y que en su lugar quedaba nombrada una Junta de doce individuos para todo, bajo el nombre de Comisión Municipal de Vigilancia, y con jurisdición á toda la parte ocupada de Gipuzkoa. Hé aquí implantado en Gipuzkoa el despotismo francés cuando con la libertad, igualdad y fraternidad francesas se quería desterrar de su suelo el despotismo y el látigo españoles. Proclamemos, pues, que sólo en Euzkadi se han conocido y practicado verdaderamente la libertad, la igualdad y la fraternidad. No se sabe que ningún Pueblo euzkadiaño haya sido tiraño ó conquistador en ningún tiempo; y se sabe de los demás que tienen historia, sus dilapidaciones, expoliaciones y demasías.


         Además de la gente que había mandado á Salinas á hacer trincheras, dió Alaba el 16 orden para que pasasen cuatrocientos hombres á la Villa de Mondragón, mandados por el Comandante Teniente Coronel Tomás Salcedo (Capitán de Granaderos del Regimiento de Infantería de América) y el Teniente Tomás Merino, y que se uniesen allí con las fuerzas de las Villas de Gipuzkoa que se acapararon para sí el llamarse fieles; lo que con sus Jefes y su Comisario Pedro de Beamurgia, pudieron realizará las cuatro de la tarde del 17. El 19 la Diputación General celebrada por los del Gobierno Universal de Bizkaya era la que disponía que acudieran á las Villas de Ondaroa y Markiña, el viernes próximo, 22, los dos primeros Tercios de las Repúblicas de Beriatua, jemein, Etxebaria, Zenaíutza con Bolibaf, Ereño, Gerikaitz, Arbatzegi, Nabafnitz, Murelaga, Amoroto y Gixaburuaga, bien entendido que también habían de estar prontos sobre las armas los de Ondaroa y Mafkiña; el sábado 23 los de Aratzua, Ajangiz, Mendata, Gautegiz-Arteaga, Kortezubi, Luno, Porua, Murueta y Gernika; el domingo 24 los de Ari-


         goitia, Libano-Arieta, Morga, Ugarte-Muxika, Puika, Purunitz, Meñaka y Gamiz; y el lunes 25 los de Mungia (Anteiglesia y Villa), Gatika, Maruri, Erandio, Lejona, Lujua y Sondika. Para el campamento de Kanpunzar la salida del primer Tercio se verificó aun antes: la mañana del 20. Al frente de los respectivos campamentos de Ennuaó Kanpanzar(en Elgeta, cerca de la Villa de Elorio), Arnobate, (cerca de las Villas de Mafkiña y Elgoibaf) y Asterika (en Beriatua, cerca de la Villa de Ondaroa) estaban respectivamente los Comandantes Francisco Remírez, José Antonio Gaitan de Ayala y Juan Guillermo de Gortázar; y la fuerza de este último se distribuyó entre Arnobate, Altzola y Mendaro. Ni entonces, y puede decirse que ni aún después, pasaron la frontera de Bizkaya; como puede decirse igualmente que á pesar de las instancias que los dos Generales que se sucedieron en el mando del mal llamado Ejército de Nabafa, repitieron para que Bizkaya, Alaba y la parte separada de Gipuzkoa pusiesen al arbitrio de los mismos un número positivo de hombres, apenas consiguieron de ellos el que accediesen á sus deseos entonces ni después; haciéndolo, cuando accedieron, á virtud de excitaciones más auténticas y elevadas, y sólo mediante otorgamiento de formal y solemne instrumento; dejándonos patentizado con ello, de un modo indubitado y flagrante, el acto de su conciencia, el conocimiento que tenían de su independencia respecto de la Nación Española y de su libertad respecto de su Señor y de los Consejos, Cámaras y Ministros de su Señor, sin embargo de otros actos suyos ante cuya presencia pudiera creer la posteridad en su ignorancia sobre aquellos importantísimos puntos de su existencia política. Parte de la gente bizkaina quedó en Tabira á las órdenes de Luis Gontzaga de Ibara; y de allí no le tocó moverse hasta el mes de Diciembre, en que lo hizo para pasar á Elgoibar.


         El feroz, el terrorista convencional Pinet mayor, el que por sus excesos y arbitrariedades en Euzkadi era de esperar que fuera acusado y condenado por la misma Convención, cuyo miembro era, dirigió con su Correpresentante del Pueblo francés en el Ejército de los Pirineos Occidentales, Cavaignac, un Manifiesto al Pueblo gipuzkoaño el 23 de Agosto (6 Fructidor del año II), diciéndole: «Los Diputados (Procuradores en la Junta de Getaria) se han juntado, y la resulta de sus deliberaciones ofrecida á los Representantes del Pueblo sería el fruto de la mayor demencia si no se hubiera dado á sospechar que esta Junta ha querido ganar tiempo sólo para ver cómo irían las cosas: pues en lo demás ¿cómo se podrá pensar que los Diputados de un puñado de individuos movidos en un territorio muy circunscripto, del cual la mejor parte está en poder del Ejército francés, hubieran tenido la idea de pedir que la Provincia de Gipuzkoa, apretada por dos Potencias formidables, de las cuales una la tiene cuasi enteramente conquistada y la otra enfurecida de ver que quiere apartarse de su dominio, usará contra aquélla de todos los medios de violencia que tiene en su poder; Provincia que se halla sin Plazas fuertes, sin Tropas, sin marina, sin artillería, sin armas, sin municiones, sin víveres, sin almacenes, sin efectos de vestidura, en fin, sin medio alguno de resistencia, pudiese formar una República separada? ¿Cómo concebir que habiendo hecho una demanda tan extraordinaria, se añada aún la proposición necia de que la República francesa no deberá mezclarse en nada en el gobierno de la Provincia y se obligará á defenderla contra sus enemigos, al mismo tiempo que por una cláusula expresa, los Diputados, en nombre de la Provincia, conservaban el derecho de no dar medio de defensa?-—Los primeros movimientos de los Representantes del Pueblo en vista de proposiciones tan extraordinarias, fueron de indignación. La audacia de un puñado de individuos que no tienen de recomendable más que su debilidad y que osaban dictar leyes á la República francesa, era verdaderamente incomprensible. Con todo, los Representantes del Pueblo, usando de moderación, pero queriendo cortar todas las dificultades y hacer perder á los Diputados la esperanza que podían haber tomado de ganar tiempo disputando el terreno, declararon en su respuesta que la Provincia debía renunciar á formar una República; que los Diputados harían saber dentro de 24 horas si quería ó no hacer parte integrante de la Nación francesa, estar dirigida por las mismas leyes y partir las ventajas y cargas de su Gobierno; que ese término expirado, sería tratado como País conquistado.—Esta declaración firme y definitiva parecía que no dejaba medios escapatorios, pero los recursos de la astucia española no habían llegado aún á su fin. Ha imaginado esquivar la respuesta recurriendo á la latitud de los poderes de la Junta General; los Diputados que tenían poderes de apartar la Provincia de la Monarquía española y formarla en República, no tienen, según dicen en su respuesta de 22 de Agosto, cuando se trata de declarar si quieren ó no estar reunidos á la Nación francesa más que poderes ordinarios. Sea, pues, un negocio ordinario abstraerse de la dominación del tiraño de Madrid y el formarse en República. Si por una respuesta escapatoria no se hubiera querido ganar tiempo, acaso no se hubiera atrevido á decir después de haber dispuesto de la Provincia de un modo que no se podía disponer de ella de otro modo más ventajoso para ella. A esta respuesta insidiosa los Diputados han añadido que iban á retirarse en busca de nuevos Poderes, y que sin duda las 24 horas (del plazo para deliberar) no se contarían hasta el momento de su reunión.—Reflexionando sobre esta respuesta los Representantes del Pueblo, han pensado que llegó el tiempo de terminar esta lucha escandalosa entre un puñado de españoles astutos y la poderosa República francesa.—En su consecuencia, disponen: Art. l. La Provincia de Gipuzkoa será regida como País conquistado...—Art. 3.  Toda Junta de ciudadanos en todo el contorno de la Provincia, de cualquiera nombre que se le diere, que no tenga la aprobación de los Representantes, es prohibida.—Art. 4.  Los autores, fautores ó provocadores de cualesquiera Junta en el País conquistado; todos los que bajo pretexto de opinión ó culto solicitaren fomentar la imaginación del Pueblo; todos los que intentaren excitar la confusión, el desorden, inspirar ideas de temor, de desconfianza en los víveres, en los medios de defensa empleados para la conservación de las conquistas del Ejército francés, atemorizasen á las personas débiles, presentándoles el español, siempre vencido por los republicanos, viniendo con fuerzas formidables á atacar á la Provincia de Gipuzkoa; todos los que publicasen falsas noticias; todos los que intentaren persuadir á los habitantes de dicha Provincia que los franceses quieren abandonarlos ¿4 la furia de los españoles, después de haber incendiado sus casas y sus Villas; todos los que tuvieren alguna inteligencia con los enemigos de la República, sea con una correspondencia escrita, sea con cualquiera intermedio, serán, no obstante las funciones que ejercen, condenados á muerte. La aplicación de la pena se hará por una Comisión militar formada según el modo determinado por el Decreto de 30 Messidorjen falta de ella por el Tribunal de l.  contorno del Ejército de los Pirineos Occidentales, quien pronunciará sin el intermedio del Jury».


         Documento propio de los convencionales terroristas Pinet mayor y Cavaignac, pero impropio de quienes pocos días antes se habían comprometido á escuchar á las Autoridades de Gipuzkoa. AI decir en él que aquella Provincia se hallaba apretada entre dos Potencias formidables, se quería decir, seguramente, que Gipuzkoa estaba comprimida entre France y España; y al atribuir á Gipuzkoa propósitos de apartarse de su dominación, se refería al dominio español, dominio contradicho por la Historia y por el mismo Manifiesto cuando afirmaba que Gipuzkoa se hallaba entre dos formidables potencias latinas; afirmación, esta última, igualmente falsa. No más atinados andaban los feroces autores del indigno escrito al no querer concebir que pudiese formar Gipuzkoa República separada, pues la había formado antes, la estaba formando á la sazón y seguiría formándola por medio siglo más. Los Representantes del Pueblo francés incurrieron además, á nuestro entender, en una clarísima contradicción en el curso de su Manifiesto. Si suponían que Gipuzkoa era independiente, holgaban hablar en él de indignaciones de ellos y de audacias de un puñado de individuos, de osadías incomprensibles de dictar leyes á France, de esperanzas de formar una República y de astucias españolas; y si como parece á veces pretendían que Gipuzkoa constituía parte integrante de España, era absurdo el proponer á Gipuzkoa se anexionase á France por las mismas leyes y por las mismas ventajas y cargas, toda vez que acceder á esta propuesta en buena doctrina de Derecho Público de gentes en boga á la sazón, hubiera sido privativo de la misma España; cosa á que aun de conformarse Gipuzkoa no se hubiera avenido sin más Carlos IV ó su omnipotente Ministro el Duque de la Alcudia. Contradicciones de tanto tamaño no tienen otra explicación que la conducta sobrado inhumana y despótica de los autores del Manifiesto, que no sentían el menor escrúpulo en faltar á lo convenido por ellos mismos pocos días antes con los Diputados de Gipuzkoa, partiendo para ello del supuesto de que á las Autoridades gipuzkoanas no les faltaban facultades al intento sin la menor intervención del Monarca español, y acaso, según se dice, no sin bastante improbabilidad, sugestionándoles la idea de la independencia ellos mismos. No en vano, ó mejor dicho, no sin fundamento, vino á ser castigado Pinet mayor por la Convención ai suceder Tallien á Robespierre en la dirección de los destinos de France. Y finalmente, nada más exacto que el que para declarar la desincorporación de lo que siempre había estado apartado y formando Cuerpo distinto, no había habido necesidad de recurrir por nadie á la latitud de los poderes de la Junta General, pero que para incorporar ó reunir en uno dos Pueblos diversos, fué menester de todos los poderes del Soberaño gipuzkoano. Y como el Soberaño en Gipuzkoa no era Carlos IV, como no habían sido tampoco los antecesores de Carlos IV, sino la Junta General del Solar, de ésta, ó de los poderes de ésta había habido precisión de echar maño para aquello segundo. Los Diputados estuvieron acertados, por lo mismo, al contestar á los Representantes franceses lo que confiesan éstos haberles contestado aquéllos. Si el Soberaño de Gipuzkoa fuera el Rey de España, ó si Gipuzkoa fuera dominio español, el Rey Carlos, y sólo el Rey Carlos, pudiera acordar, no tan sólo la unión de Gipuzkoa á France, como ahora querían Pinet mayor y Cavaignac, sino la misma desmembración de Gipuzkoa, puesto que la Diputación de Gipuzkoa dió por efectuada desde luego por sí y ante sí. Así, pues, el Manifiesto de Pinet mayor y Cavaignac sólo fué producto de su doble y desleal política de avasallarlo todo de un modo voluntarioso y bárbaro, olvidando sagrados compromisos que ellos mismos contrajeron desde el primer momento de haber pisado territorio gipuzkoano. De ahí su afán de justificarse ante la opinión pública y de procurar que toda la responsabilidad pesara sobre los gipuzkoanos que habían negociado el trato, y de ahí, así bien, su expresa declaración de que Gipuzkoa sería regido como País conquistado.


         La pasividad actual de los franceses en punto á movimientos militares apenas si daba entretenimiento á los euzkos. Los puestos de aquéllos eran principalmente las Villas de Donostia, Tolosa y Getaria, desde cuya última población únicamente se permitía hacer alguna que otra correría de vez en cuando hacia Deva, Motriko y Ondaroa por un lado, y hacia Elgoibar y Azpeitia por otro, permaneciendo, por lo demás, en sus citados puestos. Un día, el 26, unos pocos de ellos pudieron entrar en aquella última Villa á las nueve de la mañana, y ello fué bastante para que una parte de la gente armada de Elgoibar saliese, cuando hubo noticia de ello, á la vecina Villa con el religioso intento de retirar la plata que había en la capilla del santuario de San Ignacio de Loyola. La salida de Elgoibar la iniciaron á la una de la madrugada, y al llegar á Azkoitia forzaron la fusilería que se hallaba para los franceses en su casa concejil; y pasando con ellas á Loyola, se apoderaron de la plata y oro de la capilla. Fusiles y los preciosos metales lo cargaron en carros, emprendiendo á seguida la retirada á Elgoibar, que la pudieron haber hecho en el espacio de dos horas á contar desde su primera partida á la una de la madrugada, á no haber sido acometidos por los azpeitianos que les habían sentido; y contra quienes en tanto que los carros que conducían la preciosa carga se ponían á buen recaudo en Elgoibar, entablaron un tiroteo de la fusilería, que los primeros en abandonarlo fueron los azpeitianos, al considerar malograda su noble empresa de rescatar el religioso don que estimaban por suyo. Dícenos Godoy que el terreno que ganaban los franceses solía ser más por astucia que por armas.


         Reunidos los vecinos de Motriko el 27, establecieron ocho artículos, cuyo conocimiento interesa sobremanera á la crítica histórica, pues por él puede comprenderse el conocimiento que también los de Motriko tenían de la independencia euzkadiana, y cómo á pesar de ese conocimiento suyo de materia tan debatida hoy entre propios y extraños, el comportamiento que observó en aquella apurada ocasión fué de diametral discrepancia con el sentir de la Diputación y Junta de Getaria, y á las que dirigió cargos inmerecidos que perfectamente pesaban sobre la ofensora, y á la que sin el menor motivo infirió injurias que difícilmente podrá disimular la severidad histórica.


         Por aquel articulado se declaraba Motriko del partido de Carlos IV, á quien erróneamente, y tal vez sólo por secretas instigaciones de Godoy, llamaba su Rey, se aprobaba la asistencia á la Junta de los eclesiásticos, reconociéndoseles expresamente para este acto la habilidad de que por las prácticas observadas de inmemorial en toda Gipuzkoa estaban privados, y haciéndonos á nosotros sospechar, que á la redacción del documento no debían ser del todo extraños los eclesiásticos de la Villa, y probablemente algún otro que ejerciera el cargo de Capellán á la proximidad del valido de Madrid. Se desaprobaba lo hecho por sus Apoderados en la Junta General de Gipuzkoa; como así bien lo hecho por ésta y por la Diputación General. Se obligaba á hacer causa común con Bizkaya y á unirse á ella siempre que Bizkaya le asistiera con el prest y pan diario que á sus naturales. Consignaban que esperaban que se les agregasen otros Pueblos gipuzkoanos, y que también Bizkaya les franquease á éstos el prest y pan diario; y que por medio de Manuel Vicente de Osoro, Capellán de la Guardia de Corps, Agustín Antonio de Ureiztieta, Barón de Oña, y Juan Diego de Ituritza, presentes, se pasasen tres copias del Acta á la Diputación General de Bizkaya, á las personas Representantes de la misma en Ondaroa y al Duque de la Alcudia, y que el sentido del Acta se diese á entender al Alcalde, á los Capitulares y á los vecinos ausentes.


         Sobre materia tan vidriosa y delicada de suyo en el día y lugar en que esto escribimos, seamos imparciales y discurramos con completa serenidad de ánimo, dejando á un lado ahora y siempre pasiones políticas de ínfima estofa, pero clamando sin temor por los fueros de la verdad y de la justicia, que callar por no incurrir en el desafecto de algunos sería bajeza y debilidad de espíritu que al crítico nunca le sentaría bien, y sería dejarse arrastrar por una política mezquina y mujeril, cuando de precaverse de toda política que no fuera noble y levantada y humanitaria y moral se trataba: de la política de los sacratísimos derechos del orden público. Política de seguir la cual nadie que no fuera un egoísta vulgar ó un infame traidor debiera creerse relevado, así en sus actos privados, como en los públicos del ejercicio de cargos ó de instrucción de los semejantes por el ejemplo, la escuela, la prensa, el teatro ó la oratoria. De otro modo es preferible separarse de la Sociedad política á que se pertenece, y entonces desaparecen los deberes que moralmente obligan para con el Estado. Obrar de otro modo es faltar á las leyes del contrato social.


         Bien está que Motriko, á favor de la omnímoda libertad que en la Hermandad de Gipuzkoa, al igual que en las de Oñate, Nabara, Alaba, Encartaciones y Bizkaya se gozaba en aquel entonces, á virtud de leyes tradicionales fundadas en la misma naturaleza y esencia de los Estados por las Repúblicas hermanadas ó confederadas, para separarse voluntariamente en todo tiempo de la unión ó hermandad en que estaban con las demás Repúblicas de la Confederación ó Estado; bien está, decimos, que hubiera querido separarse de la Hermandad ó Estado gipuzkoano. Bien que también, dado que no se le podía negar una vez separado de Gipuzkoa facultad para constituir República, Hermandad ó Estado por sí, ó para unirse é incorporarse á otro de su elección, hubiese optado en aquellas circunstancias de la guerra por el de la unión ó hermandad, y que esa hermandad, fundándose en la hermandad de raza, de vecindad y de identidad de leyes que permitían separarse del mismo modo que permitían unirse, hubiese pretendido verificarla con Bizkaya. Bien que no fuese de la opinión de la Diputación y Juntas Generales de Gipuzkoa en lo de ajustar con France el tratado de absoluta neutralidad. Y bien que quisiese otorgar para entonces y para lo sucesivo derecho de asistencia á las Juntas á los eclesiásticos. Pero que esto lo hubiese hecho en aquella angostura; pero que hubiese puesto á vilipendio la conducta de los que hasta aquel momento habían sido sus hermanos y superiores políticos; pero que excitase á otras Repúblicas gipuzkoanas á la desobediencia y rebelión; pero que tomase el acuerdo á espaldas del Alcalde, de los Capitulares y de los demás ausentes; pero que declarándose del partido de Carlos IV, á quien llamaba su Rey, y del de España, á quien llamaba su Patria y Nación, no se hubiese incorporado totalmente á la obediencia ciega y leal de Carlos IV y al dominio pleno y absoluto de España, son actos ejecutados sin consecuencia lógica y procederes inauditos y de reconocida pasión que el historiador no puede menos de censurar vivamente. Aquí parece tocarse real y efectivamente el nefasto resultado de las malas artes del Duque de ia Alcudia á que alude el historiador Modesto Lafuente, sobre todo si se considera la presencia al acto del Capellán de la Guardia de Corps española, cuerpo al que había pertenecido el Duque antes de que por el tálamo de sus Reyes escalara osado y criminalmente la alta privanza de los mismos ofendidos. Aquí parece seguir palpándose el que si la Euzkadi peninsular era legal, formal y constitutivamente independiente, moralmente era dependiente de España, bien por temor ó bien por amor.


         Bizkaya que, porque no debía, no consultó el caso con su jaun ó titulado Rey, exigió por sí y ante sí la conversión de Motriko en territorio bizkaino, mediante formal incorporación. Explorados los ánimos de sus convecinos por Julián de Txufuka, Abogado y hermaño del héroe de Trafalgar Cosme Damián de Txufuka, se creyó segura la incorporación, á pesar de no haberse contado para ello con Carlos IV ni con los españoles; á quienes, sin embargo, tocaba autorizar el acto, si como de algunas frases de la época parece desprenderse, Bizkaya ó Motriko fueran españolas, ó Carlos IV Rey y no Señor de Bizkaya ó Motriko, ó mejor dicho de Bizkaya ó Gipuzkoa. Pero sin embargo de aquellas frases, de las que algunas serían y eran seguramente vertidas por las mismas Bizkaya y Motriko, entendieron éstas que no necesitaban de la autoridad de nadie para concertar lo que sólo quien es Soberaño y dueño de sus propios destinos puede concertar; y sin más se exigió del Comandante General de los bizkainos, Juan de Landetxo, un piquete de soldados para poder convocar con seguridad á los de Motriko. Negóse á franquearlo el general Landetxo, y nada se hizo por el momento. No desmayó con todo el negociante Txufuka, sino que el mismo día 27 fué á comparecer ante la Diputación General de Bizkaya, á deducir las mismas pretensiones. La Diputación entendió que no concurría en Txuruka el poder necesario para resolución tan seria y trascendental, sin saber, como no podía saberlo todavía, que aquel mismo día 27 se acordaba en el Pueblo de Motriko su incorporación á Bizkaya, y se nombraban Diputados que pasaron inmediatamente á Ondaroa á tratar de la materia. Pero los azares de la guerra iban á venir á impedir toda reunión en la Villa de Ondaroa.


         El Comandante de Asterika Juan Guillermo de Gortázar, ocupando como ocupaba los montes de Kaleamendi y Asterika, guardaba la frontera desde el mar por la parte de Saturaran, que es en Motriko, entre la población de éste y la de Ondaroa, hasta Arigurutz, donde se daba la maño con el Comandante de Arnobate José Antonio Gaitan de Ayala, en Gonostola. La gente, con hacer tan poco que había abandonado sus casas, deseaba retirarse á ellas. Era el 29 de Agosto; y hé ahí que el alto de Itziar amaneció cubierto de franceses que poco después avanzaron por Afigofi hasta tomar las alturas de Ondaroa, desde las que destacaron parte de sus fuerzas por el camino de Gorotzika á Beriatua. Gortázar con los suyos se retiró precipitadamente en desorden á las alturas de hacia Lekeitio, y desde el Kaleamendi (hasta donde avanzó) hizo alguna resistencia por el corto espacio de un cuarto de hora, dispersándose después la gente, parte hacia Aulestia, y parte á la altura de Mendakaitz, que es en Lekeitio. Gortázar pasó la noche en la altura denominada Eiguren, sin que el francés, satisfecho de haber hecho la entrada en Ondaroa en cinco horas, le molestase en lo más mínimo. Poseídos los lekeitar de un terror pánico con la proximidad del enemigo, pidieron presurosos á los Diputados Generales alguna Tropa disciplinada, y tocaron también las campanas de rebato, resistiéndose á acudir las Repúblicas de sus contornos, tales como Bedarona, Natxitua é Ibarangelua. Sin que fuesen hostigados por los bizkainos, antes por propia voluntad, evacuaron á Ondaroa los franceses á cosa del mediodía del siguiente día 30, dirigiéndose por Motriko á Deba, con ánimo de pasar á Getaria. En Beriatua dejaban quemadas nueve casas, y en Ondaroa todo el Pueblo, menos la iglesia, la ermita llamada de la Antigua y una sola casa; y en ella hicieron además seis muertos, tres heridos y veinticuatro prisioneros. Descansaron aquella noche en Deba, y la mañana del día inmediato retrocedieron por Itziar adelante.


         Cuando se enteraron de aquellos sucesos los del segundo Tercio bizkaino, y fué ello el mismo día 29, salió de Amorebieta á marchas dobladas Luis Gontzaga de Ibara con la mitad del segundo Tercio de Bilbao, á incorporarse con José Antonio Gaitan de Ayala, en tanto que las compañías restantes avanzaban hasta Tabira la madrugada del 30. En Tabira se dió á éstas la noticia de que un destacamento contrario venía á atacarles por la parte de Eibar; y continuaron su marcha la misma tarde á las órdenes de Nicolás María de Landazuri y Nicolás Ventura de Egia, y se situaron en el alto de Areitio, próximo á Ermua. Atacados allí por cinco Columnas, se sostuvo de uno y otro campo un fuego vivísimo hasta el anochecer de aquel día 30, consiguiendo, por fin, los bizkainos, bajar á la Villa, en donde no encontraron sino escombros y cadáveres esparcidos por el camino y las faldas de los montes. La pérdida de los bizkainos fué mucha, según confesaba con cierto rebozo Nicolás Ventura de Egia en el parte que desde el campamento de Areitio pasó á la Diputación el l. de Septiembre. Ya hemos consignado anteriormente la fatídica orden de la quema de Ondaroa y demás en represalias del acto contra Deba.


         La noche del 28 había entrado el francés en las Villas de Zumafaga y Uretxoa, y á las siete de la mañana del 29 se dejó ver en los montes de Bergara. El Comandante de Kanpanzaf, Francisco Remírez, que los había observado, pidió refuerzo de hombres y municiones al Comandante de Alaba Tomás Salcedo, que se hallaba en la Villa de Mondragón. Mandóle éste inmediatamente cartuchos y seiscientos alabeses; y como al mismo tiempo diera á los Pueblos inmediatos de Gipuzkoa parte de lo que ocurría, juntó muchas gentes de las Villas en guerra, y especialmente de Aretxabaleta, Eskoriatza, Salinas, del mismo Mondragón y de otras confinantes. Molestado el francés por el Comandante Remírez desde las alturas que dominan á la Villa y Angiozar, y cortado por el Comandante gipuzkoaño Esteban de Biguri el paso á Mondragón, se tornó á Tolosa con pérdida de veintiún prisioneros y algunos muertos y dejando á merced de los euzkerianos el armamento y las municiones que se guardaban en las Villas de Bergara y Antzuola, con cuyo botín se volvieron éstos á Kanpanzaf y Mondragón, respectivamente.


         Actitud vasca fué ésta que respondía en muchos á las ferocidades de Pinet mayor. No había quien no se quejara de ellas. Con fecha 1/ de Septiembre (15 Fructidor 11) dirigieron á la Convención Nacional de París desde la Cindadela de Bayona un escrito los Apoderados de Gipuzkoa Garayoa

               [6]

            Enparan, Amiama, Urdapileta, Zabala, Sarasti,Amcztoi, Mayora, Argote, Bafiola, Untzain, Juan de Irure, Zabala, Etxa-be, Berakoetxea, Oyafte, Ormaetxea, Maitz, Glano, Agife-Barualde, Zinkunegi, Afondo, Beroeta, Altzolarats, Iparagife, Agiré, Asteatsuintzara, Yartza, Gartziarena, Alkixalete, Cardón, Kaikuegi, Casares, Olotzaga, Irafeta, Iturbe, Azkue, Egaña, Moya menor y Mendizabal. El escrito, que es una preciosidad histórica para conocer lo que entonces pasó, decía así: «Los Apoderados Representantes de los Pueblos de la Provincia de Gipuzkoa que constituían la Junta General de ella que se congregó en Villa de Getaria, ponen en vuestra consideración que desde el instante que entró en el terreno gipuzkoaño el Ejército francés y se apoderó de las Plazas de Fuentefabia, (Ondarabia) y San Sebastián (Donostia), envió la Diputación extraordinaria de la misma Provincia sus Diputados á los Representantes del Pueblo francés que residían entonces en San Sebastián, manifestando sus deseos de evitar la efusión de sangre y la confianza con que esperaba de la generosidad del Pueblo francés se prestaría á permitir se congregase Junta General de los Apoderados á los Pueblos de Gipuzkoa para tratar y resolver en ella los puntos necesarios á asegurar la tranquilidad y buena armonía.—Correspondieron las resultas á las esperanzas de la Diputación de la Provincia, pues volvieron los Diputados con la respuesta en que se permitía la convocatoria de la Junta General con la circunstancia de que el Ejército francés no turbaría la libertad de las sesiones y resoluciones de la Junta General de Gipuzkoa, la que debería hacer sus proposiciones dentro de diez días, con otros artículos relativos á la seguridad de los almacenes públicos pertenecientes á la República francesa, entrega de armas, de munición en Tolosa, los cuales comunicó la Diputación á los Pueblos inmediatamente, encargándoles su puntual cumplimiento y convocó luego la Junta General.—Congregada en la Villa de Getaria, fueron aprobados todos los pasos que dió la Diputación y extendidas las de de Carlos IV, originaron en 1796, y por lo mismo tiempo después de la paz de Basilea, una Comunicación de Miguel de Mendiñueta, Corregidor de Gipuzkoa, al Príncipe de la Paz, y una información testifical (de sólo cinco testigos) para impugnar la exactitud del Acta de la Junta de Autoridades celebrada en Donostia el 10 de Mayo de 1795, ó sea el 21 Floral año III. Pues bien, en la Comunicación del Corregidor se califica á Garayoa de ligero y fácil en el hablar, de corto talento, bastantemente interesado, y de aquellos que siempre se arriman al partido dominante. Profería, dice, expresiones indecorosas para Su Majestad, seduciendo á los naturales á la independencia de su legítimo Soberaño y haciendo otras gestiones propias del acérrimo partidario de los republicanos propuestas de parte de la Provincia, se enviaron también con Diputados y con mucha anticipación al término prefinido de los diez días á los Representantes del Pueblo francés que se hallaban en San Sebastián; pero no habiendo encontrado en aquella Ciudad sino á vuestro Representante Pinet, porque su compañero Cavaignac se hallaba en Elizondo en Nabara, después de haber hecho la entrega del pliego á Pinet, salió uno de los Diputados de la Provincia á buscar á Cavaignac, que estaba en Elizondo, y dió aviso de su partida, de la cual enterada la Junta, y teniendo presente que según la distancia de cosa de dieciséis leguas que median desde San Sebastián á Elizondo podrían tardar algunos días las resultas y que los Apoderados hacían falta en sus Pueblos para procurar la tranquilidad de ellos, especialmente habiendo padecido tanto sus habitantes en el tránsito de las Tropas españolas, que saquearon y robaron muchos de ellos, estando otros amenazados de insultos por los bizkainos y alabeses, con esta única mira y la de evitar los gastos, se suspendieron por entonces las sesiones de la Junta General, concediendo facultad de que pudiesen volver á sus Pueblos los Apoderados que quisiesen hacerlo y con la calidad de volver á congregarla luego que se recibiese la respuesta de los Representantes del Pueblo francés.—En este estado, y de allí á muy pocos días, se recibió la respuesta de los Representantes del Pueblo en San Sebastián, en que entre otras cosas se proponía á la Provincia, que si quería constituir una parte integrante de la República francesa, respondiese dentro de veinticuatro horas, pues una vez eludida esta propuesta, no había lugar á pretenderla de nuevo y sería tratada la Provincia como conquistada. La Diputación de la Provincia contestó á los Representantes con el mismo expreso que trajo su carta, poniendo en su noticia haberse suspendido por la causa indicada las sesiones de la Junta General, enviándoles copia certificada del Decreto para que tuviesen noticia de los justos motivos que tuvo para ello, añadiéndoles las ningunas facultades que tenía la Diputación para la resolución y que sería nulo todo lo que se obrase sin concurrencia de los Apoderados de los Pueblos, pero que dentro de cuatro días se volverían á juntar, por no ser posible antes á causa de la distancia de muchos de ellos, y suplicándoles que las veinticuatro horas se entendiesen desde el día que volviesen á reunión los Apoderados, á cuyo Oficio no contestaron los Representantes.—Efectivamente, al término solicitado se volvieron ¿i continuar las sesiones de la Junta; y enterada ésta de toda la correspondencia y antecedentes, de común acuerdo y conformidad de todos los Apoderados concurrentes á ella, resolvió admitir la oferta de adherirse á la República francesa, y despachó inmediatamente Diputados con la Carta-Credencial para los Representantes del Pueblo, dándoles esta noticia por no dilatarla ni un instante, quedando abierta la Junta para el día siguiente con el fin de tratar en ella algunos puntos y solicitudes que parecía conveniente hacer á la República para el mejor bien de la Provincia. Pero habiendo llegado aquella misma noche los Diputados á San Sebastián, se excusó el Representante Pinet á recibirles el pliego y mandó fuesen arrestados los Diputados todos, como se ejecutó luego, y fueron conducidos á disposición del General de Ernani, y al día siguiente se vieron los Apoderados de los Pueblos que constituían la Junta General con la novedad de que pasasen también á Ernani á disposición del mismo General, y fueron conducidos á dicha Villa de Ernani con escolta de soldados, y desde allí á esta Cindadela de Bayona, juntamente con los Diputados que llevaron el pliego, donde se hallan detenidos, habiendo encontrado en ella otros cuatro ciudadanos, y llegado después otros dos de Azpeitia y Oyartzun; de modo que constituyen el número de los cuarenta y cuatro individuos firmantes, con inclusión de los dos Consultores y Secretario de la Provincia y Moya mayor, sin representación de Pueblo.—No pueden fácilmente estos individuos ponderaros la sorpresa que les causó este suceso, principalmente cuando no encuentran haber faltado de su parte á la sinceridad y realidad que les caracteriza; pues aunque la Diputación no pudo responder á las veinticuatro horas, creyó ésta, y creyeron ellos, que habiendo manifestado los motivos á los Representantes del Pueblo en San Sebastián, y no habiendo contestado éstos, quedaban ya conformes en que se volviesen á continuar las sesiones de la Junta y se resolviese en ella dentro de veinticuatro horas. La pena con que se hallan los Pueblos de Gipuzkoa al considerar á sus Apoderados en esta Cindadela, es igualmente oficioso referirla; como también la falta que todos hacen en sus casas para que los Pueblos se tranquilicen y sepan que no han faltado á sus intenciones de agregarse al más generoso de los Pueblos como lo es la República francesa; de cuya adhesión á la razón, á la equidad y á la justicia, deben prometerse y se prometen estos individuos y todos los habitantes de Gipuzkoa, un pronto consuelo, disponiendo se restituyan á sus Pueblos y casas, donde son tan necesarios.—Considerándoos, pues, penetrados de los más íntimos sentimientos de humanidad y fraternidad, os hacen esta súplica, entregándose á la más segura confianza de que atenderéis sus razones y obraréis conforme á lo que siempre se ha prometido de vosotros el Pueblo gipuzkoano, á quien daréis en ello una prueba muy señalada de vuestras justificadas operaciones.»


         Dice un historiador español (Antonio Alcalá Galiano) que la prisión de los Diputados volvió á los gipuzkoanos á la amistad (á la obediencia es la expresión empleada por el autor) á España, encendiendo su ira contra los franceses; y Duceré dice que aquel hecho les enajenó á los franceses el amor de un Pueblo que había mirado sin terror la posibilidad de llegar á ser francés. Y verdaderamente, ya que no se hace creíble, y los hechos lo desmienten, que el Pueblo gipuzkoar hubiese mirado sin terror la posibilidad de llegar á ser francés, en cambio al simple examen de los hechos que por aquel entonces tuvieron lugar en la Euzkadi meridional, se nota y se palpa que de no haber verificado Pinet mayor y Cavaignac la prisión de los Diputados y de los Apoderados ó Representantes con otros muchos excesos y arbitrariedades, ni los oñatiar, los arabatar y los bizkaitar les resistieran por mucho tiempo con su hostilidad, ni diecisiete Repúblicas de Gipuzkoa se armaran en su daño, constituyendo la Diputación General llamada de Mondragón.


         Aquel mismo día l.  de Septiembre se reunieron, en efecto, en Mondragon, en Junta General, Oñate y los diecisiete Pueblos de Elgoibar, Elgeta, Befgara, Antzuola, Eskoriatza, Lenitz, Aretxabaleta, Zumaraga, Uretxoa, Ezkioga, Itxatzo, Gabiria, Legazpia, Zegama, Ormaiztegi, Segura y Mondragon. Duraron las sesiones hasta el 12, en el que su último Acuerdo fué elevar á conocimiento de Carlos IV sus sentimientos de dolor y de reprobación por los sucesos de la Diputación General y de la Junta de Getaria, y de lealtad y de fidelidad y de amor inalterables y acreditados á la Religión y al Trono. «Aman (mis naturales, decía á Carlos IV la Junta á nombre de Gipuzkoa) más que la vida la Religión santa, y mientras la sangre corra por sus venas, nunca dejarán de ser vasallos de Vuestra Majestad. La desgracia de que hubiese habido algunos miembros que hayan podido faltar á los deberes más sagrados, no debe desposeer á un Cuerpo el más fiel y que se halla ansioso de sacrificarse por el servicio de su Rey y Señor, del lugar que siempre han ocupado en el católico pecho de Vuestra Majestad.» Decretó, conformemente, la Junta, el alistamiento y armamento de todos los varones que tuviesen dieciocho años, y que los Ayuntamientos exigiesen contribución personal para atender á los gastos; y eligió una Diputación compuesta del Conde de Villafranca de Gaitan, Manuel José de Muñía, Ramón de Gastañadui, Ignacio María de Baroeta, el Conde del Sacro Romaño Imperio y el Conde de Monterrón. Lo repetimos: legal y formalmente aquella parte de Euzkadi se conservaba en su nativa y originaria independencia; pero moralmente, bien por amor, bien por temor, ó bien por lo uno y lo otro, era talmente española.


         Inmediatamente después de estos sucesos los desórdenes de la gente armada de Bizkaya salieron á la superficie en toda su desnudez, sobresaliendo, entre la acampada en Ermua, la de Begoña y Albia, y de la que guardaba á Lekeitio, la de Ibarangelua y Natzitua. Las quejas que remitían á la Diputación bizkaina sobre el particular sus Comandantes, eran generales, pero sin atreverse ninguno de ellos á señalar la verdadera causa de la indisciplina, que por lo mismo, procuraban rebozarla bajo la espaciosa y universal de estar mal atendido el soldado. Quien con más insistencia y amargura ponía de relieve el mal era el Comandante de Ondaroa, Gortázar. «Es tanta y tan repetida la falta de subordinación de esta gente, que me hace temer el hacer saber la justa resolución de Vuestras Señorías, pues por experiencia me consta que cualquiera pequeño motivo les basta para conmoverse; de modo queme veo comprometido á no poder tomar resolución ninguna contraria á su natural modo de pensar», escribía ¿i los Diputados Generales el 2 de Septiembre, ocultando cuidadosamente cuál fuese el modo natural de pensar de la gente, pero que nosotros bien podemos admitir que fuese concordante con el modo de pensar en Gipuzkoa la Diputación y la Junta de Getaria, el Presbítero Diego de Lazkaño (Vicario de las monjas brígidas de Latsarte), Joaquín de Zuaznabar, los hermanos donostiar José jabier y Sebastián de Urbistondó, José Antonio de Urutia, Domingo Adrián de Agire, Francisco de Aldatz, José Ignacio de Lekuona, Domingo de Afondo y muchos más cuyos nombres ó hemos consignado ya ó hemos de ir consignando más adelante en pequeñísima parte. Me veo, añadíales en otra del 3; me veo en la indispensable necesidad de hacer presente á Vuestras Señorías el infeliz estado en que me hallo. La insubordinación de todas las gentes de mi mando, la desobediencia á mis órdenes, me han hecho condescender y desatender á puntos muy esenciales, por evitar el desorden que irremediablemente hubiera resultado.» Y poco más abajo les decía todavía: «Es posible que yo ni mis Oficiales podamos responder de las fatales consecuencias que preveo, mediante lo que he experimentado estos días en el carácter de estas gentes, mucha parte de ellas naturalmente tumultuosas, cuyas continuas amenazas son de que se retirarán á sus casas. Sin este motivo me falta mucha parte de ella que todavía no se me ha remitido.» Y á este tenor en los demás puestos y en casi todas las circunstancias de adelante.


         Por estas ó parecidas causas pasaron el 1." de Septiembre al puesto de Asterika cuatrocientos siete hombres de refuerzo procedentes de Kanpanzaf, con más otras fuerzas auxiliares gipuzkoanas, alabesasy de la Tropa española; distinguiéndose entre estas tres últimas, por su número, quinientos cuarenta y nueve de Mondragon y doscientos cuarenta y tres españoles. El 3 fué destinado Francisco jabier de Elgezabal, por el Comandante General Juan de Landetxo, á la Villa de Elofio; y el 6 al Pueblo de Markiña las seis Compañías del segundo Tercio de Bilbao. También Alaba dió el 9 á Felipe Santiago de Lafea, Comandante General de las Tropas de Salinas, orden de que dejando un destamento de cincuenta hombres en el alto de Salinas para el resguardo de las obras ejecutadas allí, pasase con las demás á las Villas de Eskoriatza y Aretxabaleta. Y las Autoridades y vecinos de Motriko acordaron varios capítulos que mandaron el 10 al Comandante Gortázar para su aceptación, y en las que proponiéndose mantenerse los mismos fieles á la Religión, al Rey y á la Patria (por supuesto que en su mente Patria y Rey españoles), sin sujetarse en ningún caso ni obedecer ¿i los Decretos de la Convención francesa, se ofrecían á hacer las avanzadas del Ejército de Bizkaya y á retirarse todos, en caso de invasión enemiga, á las líneas bizkainas, inclusas sus familias, á tomar las armas en defensa de Bizkaya.


         Ante este fervor españolista de los euzkos, Godoy, siguiendo su política para con ellos, disimulábales hacer alto y merecido aprecio de los nobles sentimientos de los oñatiaf y gipuzkoaf representados por la Diputación de Mondragon, llamándoles sin reservas fieles é hijos escogidos del Rey; y en Real Orden dirigida á aquella Diputación mondragonesa el día 22, se expresaba en los ditirámbicos términos que declaran los siguientes párrafos que transcribimos de ella; esto es: «Han merecido á Su Majestad el más alto aprecio los nobles sentimientos que á Vuestra Señoría animan y el deseo de frustrar con sus esfuerzos los ataques que hayan podido preparar la malignidad y los progresos del enemigo. Para verificar tan bello designio ha sido muy oportuna y de la aprobación del Rey, la convocación de los Pueblos fieles de esa Provincia. Su Majestad los considera como á hijos escogidos, oirá con agrado sus representaciones, y su paternal solicitud se ocupará incesantemente del modo más eficaz en protegerlos, sustrayéndolos al tiránico yugo del más bárbaro enemigo... No se ha pensado en abandonar unos vasallos que el Rey ha mirado y mirará siempre con singular afecto. Las pruebas de fidelidad y amor á la Real persona que han dado á la vista del enemigo, merecen ser publicadas como el más esclarecido ejemplo de lealtad.»


         Pero aquellas medidas y movilizaciones de Bizkaya y Mondragon y Alaba y Motriko, y estos ditirambos de Godoy á sus tituladas nobleza y fidelidad y amor y lealtad, fueron de poca utilidad á los de Deba, Motriko y Asterika; pues el 24, entre cinco y seis de la tarde, pudieron entrar los franceses en Deba y avanzar de allí hasta Motriko la tarde del 25 y restituirse á Deba á las seis y media de la tarde del mismo día 25, sin otra ni más novedad que la de que los Marqueses de Bendaña (Comandante del punto de Mondragon), y Rubí, enviasen al Comandante Gortázar refuerzos que éste les instó, y que consistieron en cuatrocientos hombres de aquél, de ellos doscientos y cincuenta alabeses que salieron el 28 con destino al campamento de Asterika, y seiscientos y cincuenta del último de los Regimientos de Reales Guardias Walonas, Ordenes militares y Provincial de Compostela; fuerzas auxiliares que se mantuvieron al lado de Gortázar hasta que se retiraron el 14 de Octubre de orden del Marqués de Rubí.


         La molestia que esta falta de operaciones de guerra, y más los tratos de Gipuzkoa con France, debió hacer sentir al omnipotente valido de los Monarcas madrileños fué tal, que entonces debió concebir éste, si de antes no lo tenía hecho, el inicuo pensamiento de privar á los vascos de su devoción de su amada é inmaculada independencia, de continuo amenazada, pero nunca demolida. Mas calculando en su satánica política que le sería de resultados más provechosos para el éxito de la guerra presente disimular por el momento, estimó por consejo más prudente, según él mismo lo testimonia, disimular, y hasta si preciso fuera halagar á los que en su insaño y pedante juicio calificaba con el oprobioso epíteto de estúpidos. Bien claramente expresan sus ocultos proyectos sobre el triste porvenir de laEuzkadi inferior y los motivos de la tregua que para su ejecución concedía, dos cartas que escribió al Marqués de Rubí por este tiempo, ó sea precisamente cuando excepción hecha de Gipuzkoa, y no toda ella, se estaba batiendo sin más necesidad que la de no faltar á la lealtad que creían deber ai Rey y á la Patria de España. «Es verdad, le decía en una del 29 de Septiembre, que los bizkainos rehúsan el servicio y que tal vez se valdría de ese resorte algún partido faccioso que haya en el Señorío; pero como la menor alteración de nuestro sistema influiría tanto en el éxito de la campaña, parece conveniente que se halague á los estúpidos del País, pasando el partido posible en su situación. Los de Alaba me noticiaron el frenesí de sus fueros, y prevenían funestas consecuencias si no mediase alguna composición; escribí asegurándoles la existencia de los fueros, sin perjudicarles el servicio que unidos con los alabeses hicieran los bizkainos. Su respuesta podría abrirnos el camino, y entretanto conviene el disimulo.» «Conviene, le añadía en otra de 2 de Octubre, dejar á un lado las desavenencias para tratar de ellas cuando no embaracen las disposiciones de la guerra.» Y fué fortuna de Godoy el que del contenido de estos dos instructivos documentos no se hubieran enterado los interesados hasta que al abandonar Rubí á Bergara del modo vergonzosísimo que se dirá á su tiempo, en 28 de Noviembre de este año, cayeron en poder de los franceses, y pasaron de éstos á los vascos. Pudo, pues, disimular á toda su satisfacción y halagar conforme á su diabólico sistema, y embaucar y seducir con el disimulo y el halago á los prohombres más caracterizados de Bizkaya y Alaba y aun de Ofíate y Nabara; que al resto de estos Estados, á la masa general y más sana parte del pueblo de los mismos, con ser la más torpe de entendimiento y la más ignorante, pero también la menos deseuzkerizada, no; no habiendo podido llegar en ningún instante á dominarla del todo, con sus seducciones y sus embrollos, el infatuado favorito español. Por eso cuando mal fundado en la conducta observada por el País ordenó el Duque de la Alcudia en 3 de Noviembre que fuese por Corregidor á Alaba, donde no lo había habido nunca, Pedro Flórez Manzano, del Consejo de Castilla, el Diputado General de Alaba no se atrevió á impugnar resueltamente tan estupenda tiranía; pero la masa del pueblo siempre estuvo en campaña sin el menor entusiasmo y pronta en todas las circunstancias á volverse á las casas bajo el más pueril pretexto. Lección que los que aspiran á la nota de buenos estadistas no debieran olvidar jamás, por las ventajas que de su oportuna aplicación pudieran conseguir para la buena marcha de los intereses públicos encomendados á su buen tacto.


         El 5 de Octubre partieron de Getaria algunos franceses, de los cuales unos quinientos penetraron en Azkoitia sobre las once y media de la mañana, y los otros en Elgoibar, por el monte de Azkarate. Sin causar daño alguno en ningún Pueblo retrocedieron aquéllos y éstos á Cetaria, á las cuatro de la tarde del mismo día los de Azkoitia, y á las siete de la mañana del 6 los de Elgoibar, por el alto de Ibiñarieta. Diez días después, el 15, entraron por tercera vez los enemigos en Motriko en número de quinientos; y el 17, á consecuencia de los Oficios pasados por los Generales españoles para que coadyuvasen los bizkainos su intento de estrechar al enemigo adelantando los puntos, los Capitanes de las Compañías de Berango, Urdulitz, Elexabeitia, Areatza (Villaro), Zeberio, Otxandiano, Ubidea, Arantzatzu, Zeanuri, Yuré, Arankudiaga y Truzios, en el campo de Arnobate, se negaron resueltamente á obedecer, retirándose á sus casas con sus respectivas Compañías.


         Sucedía esto en ocasión en que los franceses recibían refuerzos y en que Müller era reemplazado por Moncey; quien obedeciendo á órdenes de los Procónsules de su Gobierno y contra su dictamen personal, atacó los días 16 y 17 por las cañadas de Roncesvalles la gran línea que trazada desde el Valle de Eronkal hasta el Deba ocupaba el Ejército español, rompiéndola y obligando á los españoles á que se retiraran de Lekunberi y Ultzama

               [7]

            

         


         Ya á principios de Septiembre había pedido el Conde de Colomera, y decimos que había pedido y no que había exigido por no estar en sus facultades ni en las de Carlos IV hacer esto último; había pedido, pues, á Bizkaya cuatro mil hombres para emplearlos sin restricción y á ejemplo de lo que tenían acordado en igual caso Alaba y la Diputación de Mondragón, donde fuese conveniente. Petición que al no ser satisfecha por Bizkaya, había sido instada por el propio Conde el 17 de Octubre con el mismo negativo logro, á pesar de que por razón lógica parecía en cierto modo que siendo las fuerzas bizkainas y españolas aliadas debían estar juntas, y con más motivo todavía, si como se ha pretendído suponer, sólo se trataba de súbditos de un mismo Jerarca. Escribió esta segunda vez el Conde de Campo Alange, primer Secretario de Guerra de Carlos IV, el 27 de Octubre, con idéntico ruego, fundándose en que el enemigo había desalojado en Nabara á las tropas Reales en Lekunberi y Valles de Ultzama, Eugí y Orbaitzeta, y amenazaba atacar la Plaza de [ruña. Por tercera vez se volvió ala pretensión de que diesen Bizkaya, Gipuzkoa y Alaba hombres al Ejército español; pero en Noviembre esta ocasión se hizo por titulada Real Orden de 2 de Noviembre, comunicada por el Duque de Alcudia, y con la amenaza que de no accederse al ruego del Rey, éste abandonaría la defensa de Gipuzkoa, Bizkaya y Alaba; amenaza que, aun cuando se quisiera prescindir de la notable circunstancia de que á fin de contener á los franceses mucho antes de que pudiesen llegar á la frontera del Ebro, estaba interesado Carlos IV en prestar en esta ocasión á los euzkerianos mayor defensa de la que les venía suministrando, debe sorprender, á decir verdad, al crítico imparcial, pues deber inexcusable del Rey, como Jaun ó Señor de aquellos Solares y de los de Nabara, Onate y Encartaciones, era defender y amparar á la medida de sus fuerzas los Condados ó Señoríos de Alaba, Nabara, Onate, Gipuzkoa, Bizkaya y Encartaciones. Congregada en la sacristía de la iglesia de Begoña Junta Genere! de Merindades el 10 de Noviembre, habló sobre ello el Corregidor alegando que todos los Reinos y Provincias de España habían concurrido con gente á hacer la defensa, primero en defensa de la Religión y culto divino ultrajados y vilipendiados por los franceses al haber arrojado y pisado y hecho escarnio de las Sagradas Formas Consagradas; segundo en obediencia al Soberano, á quien como vasallos no se podía por derecho natural y divino resistir; tercero en conservación de las personas y vidas y haciendas; y cuarto por humanidad, que obliga á socorrer á los hermanos que padecen por invasión enemiga; obligaciones todas ellas que militaban precisamente en todos los vecinos de Bizkaya, cuyo procedimiento de no salir de la defensa propia si se fuera á imitar, Bizkaya y mucha parte del Reino estarían ya en poder del enemigo. «Los mismos fueros y privilegios de que goza este Señorío, traen consigo, decía lastimosamente el Corregidor sin que hubiera en la Junta quien protestara de palabra de sus verdaderos ó afectados errores, la obligación forzosa de concurrir siempre que el Rey lo mande y haya necesidad á la defensa del Reino: estos privilegios se concedieron por servicios que los bizkainos hicieron en la conquista de las demás Provincias de España, por ellos y por la esperanza de que los había de continuar, pues el no continuarlos es opuesto y contrario á las mismas causas que los motivaron, y es faltar á aquella obligación en que se constituyó Bizkaya de continuarlos bajo los que se le concedieron.» También José Antonio Gaitan de Ayala, José Ventura de ligarte, José María de Arana y Pedró Jiménez Bretón, Comandantes los dos primeros de Arnobate y Asterika y Alféreces de Navio y de Fragata que se hallaban en los mismos puestos los otros dos, escribieron á Bizkaya el día anterior á las de las inexactas apreciaciones forales del Corregidor, desde la Villa de Markiña, en que se habían congregado, que en vista de que parecía que el enemigo atacaría y pasaría á Lekeitio, ellos consideraban esencial la demolición de los puentes de Sasiola, Mendaro y Elgoibar, únicos pasos por donde habiéndose cortado ya el de Saturio, podía verificar el enemigo el ataque, á no vadear el río, que en aquélla estación de otoño se hacía muy dificultoso; y que en un caso urgente entendían que debían retirarse; para lo cual y para determinar los demás puntos de defensa pedían que se les remitiese al Ingeniero de Bilbao Timoteo Roch.


         Y en vista de aquéllo y de ésto, la Junta General de Merindades decretó el día 11, que el Ingeniero Roch pasase á Markiña á resolver y ejecutar con los Comandantes y Alféreces consultantes lo más con veniente; que al Comandante y Diputación Generales de Gipuzkoa, que entendemos que no podían ser otros que los de Mondragón, aun cuando la Junta no lo determinó, sin duda por injuriar más á los deGetaria, omitiéndolos en absoluto como si hasta de tenerlos presente se hubieran hecho indignos, se les consultase si hallaban algún inconveniente en la demolición de dichos tres puentes; y que se despachase vereda á los Párrocos exhortándoles para que remitieran á la Secretaría una razón exacta de las personas capaces de manejar armas desde la edad de diecisiete años hasta cuarenta, con expresión de solteros, viudos y casados, hijos únicos de viudas pobres y de padres ancianos también pobres que los estuvieran alimentando, huérfanos que alimentaban ó sostenían á sus hermanos ó hermanas menores y los cabezas de familia que rigieran ó gobernaran casería y mantuvieran con su industria y trabajo la casa y familia. El 14 se conformó en mudar la calidad del servicio ó auxilio, sin que se perjudicara por ello en manera alguna á los fueros, según lo tenía insinuado expresamente el Duque de la Alcudia en 15 de Septiembre último, prestándose dicho auxilio ó socorro en términos que llenaran las intenciones de Carlos IV, y de lo cual se trataría con Juan Marino de Barera, del Real Consejo y Cámara de Castilla, que autorizado para esto mismo por Carlos IV, era esperado en breve; y nombró á José Ibáñez de Efenteria y José Antonio de Eromarate con comisión de presentarse al Conde de Coiomera, al Marqués de Rubí y otro cualquiera á quien conviniera, á hacerles presente que el socorro pretendido fuera más limitado y aún, en algún modo, distinto del que se exigía por el primero de aquéllos. El 15 mandó que se formara un manifiesto histórico de los auxilios dados desde el principio de la guerra. Y el 27, Juan Marino, que había llegado ya y que se hallaba presente allí, expuso que Su Majestad Católica se hallaba muy satisfecho de los servicios hechos y que mandaba que se aprontasen cuatro mil hombres armados y regimentados á disposición del General en Jefe del Ejército de Nabara y Gipuzkoa, sin limitación de servicio ni de tiempo, con arreglo á ordenanza. Pero como en los bizkainos hiciera escasa mella este modo de expresarse altamente imperativo y de superior á inferior, sin darse por ofendidos en la forma, simularon que accedían en el fondo, y haciendo presente que los bizkainos estaban cubriendo en Gipuzkoa los puestos de Motriko y Sasiola señalados por el Marqués de Rubí, acordaron el 28 que desde el campamento de Kanpanzaf ó Elorio pasasen á incorporarse con ellos el número que faltara hasta el completo de cuatro mil que habían de estar á disposición del Marqués de Rubí; pero agregando todavía que se formara una Comisión de Manuel de María de Urdaibai, José Joaquín de Loitzaga, José María de Gatzitua, Mariaño José de Urkijo, José Joaquín de Colmenares y otros varios, que tratare con el mismo Marino del modo de hacer el servicio en lo sucesivo.


         En estas mismas Juntas de Merindades se declaró que gozaran de la exención militar sus mismos Vocales durante ellas y otros ocho días más, para que dieran cuenta en sus Merindades de los Acuerdos de las mismas (día 12); y (día 16) se declaró la exención del Corregidor, de los Diputados Generales de ejercicio, del Teniente General de Gernika, de los Regidores electos y de suerte, de los Síndicos Procuradores Generales, del Consultor perpetuo y su amanuense, del Archivero de la Antigua de Gernika y del manual de San Nicolás de Bilbao, del Tesorero General, del Contador del Señorío y los de Ejército, de los Proveedores de Bilbao, del Guarda Almacén, de los dos Secretarios del Señorío y dos amanuenses para ambos, del Oficial Mayor de Secretaría, de los Fieles y Regidores de las Anteiglesias, de los Alcaldes y Regidores y Síndicos Procuradores y Diputados del Común y Personero y Alcaldes de Barrio de Villa donde los hubiera, de los Alcaldes del Fuero, de los Tenientes de las Merindades de Durango y Encartaciones, de los Tesoreros y Contadores también donde los hubiera, del Prior y Cónsules y Consiliarios y Sindico y Contador y Archivero y Tesorero del Consulado de Bilbao y de los Comisionados expresamente para los fortines.


         José Ibáñez de Erenteria y José Antonio de Eromarate, en cumplimiento de la comisión recibida de la Junta de Merindades del día 14 para hacer presente á Coiomera y á Rubí que el socorro pedido á Bizkaya debía ser más limitado y distinto del que se pretendía, pasaron á Gazteiz, y acordaron en él, con el Marqués de Rubí, que enviase éste unos seiscientos españoles de Tropa para interpolarlos con los bizkainos; y de Gazteiz pasaron á Iruña con el propósito de avistarse con el Virrey de Nabara, Conde de Coiomera, quien les desairó la noche del 24, recibiéndoles con desabrimiento y no queriéndoles escuchar absolutamente nada. Desaire que no hay por qué ocultar que más que á sus personas se infirió á la Majestad de Bizkaya, tan arrumbada ya hasta por los mismos bizkainos. Y eso que no se hace creíble que ignoraran éstos que Godoy, que como decir se suele, se deshacía en alabanzas de los vascos cuando á ellos se dirigía, pero que en cuanto volvía á éstos la cara, escribía de los mismos en los términos que hemos visto que lo hizo al Marqués de Rubí en 29 Septiembre y 2 Octubre últimos, tratándoles con la dureza y poca cortesía de calificarles de estúpidos á quienes convenía halagar y engañar hasta después de la guerra en que se ajustarían las cuentas, los tres Corregidores que había enviado eran precisamente los que á título de Consejeros habían firmado en Octubre de este año una consulta en contra de los fueros vascos; son á saber: Juan de Marino, á Bizkaya, Miguel de Mendiñueta, cerca de la Diputación de Mondragon, y Flórez Manzano, á Alaba, sin embargo de no ser conforme á la Constitución alabesa el que hubiese Corregidor en ella.


         ¡Cómo contrastaba la conducta española principalmente con la nueva que iban á emprender los franceses para con los bizkainos! El ya General en Jefe del Ejército, Moncey, escribió el 21 de Noviembre al Comité de Salud Pública de la Convención Nacional, apuntando la conveniencia de que se entablara con los bizkainos una negociación para incitarles á separarse del Gobierno español bajo la protección francesa. Diplomacia experta como fundada en el ningún entusiasmo con que participaban de la campaña, no sólo los bizkainos y encartados, sino también los alabeses y los nabarros; y sentimiento humanitario del sustituto de Müller, basado en el conocimiento que parecía tener de que éstos, no obstante su libertad legal y constitutiva, obraban á la sazón bajo la presión moral del miedo al Gobierno de Madrid; miedo que les hacía aparecer y confesarse lealmente españoles, y falta de entusiasmo que se revelaba en muchos de los Acuerdos de las Juntas Generales de tímida resistencia á las exhortaciones y mandatos de la Corte de Carlos IV, y en la indisciplina de los hombres armados, y en los constantes conatos de abandonar el campo y el fusil por la casa y la familia, y en las voces que vertían de que deseaban que los franceses entraran en su territorio, y en el ejemplo de la parte más numerosa de Gipuzkoa, que debía haber servido de no pequeña enseñanza á los demás vascos.


         Por ese ningún entusiasmo de los vascos fué sin duda por lo que aparecían éstos como poco belicosos ante las bayonetas de los republicanos franceses, siendo así que en las demás ocasiones de guerra siempre habían demostrado, con altos y esforzados hechos de armas, su valor heroico y su pujanza incontrastable; tal como en nuestros mismos días en las dos equivocadas luchas carlistas, de eterna reprobación para todo pecho que respire auras legítimas y reforzantes de puro euzkerianismo. Pero el caso fué, que tanto por las buenas disposiciones de Moncey, como porque la penuria y la enfermedad empezaban ya á cebarse con horror del soldado republicano, y por haberse admitido por Bizkaya el 25 del mismo mes los ofrecidos servicios de la gente útil de Motriko, hacíase esperar que de tardar en exponerse á Bizkeya la generosa negociación sometida por Moncey á la aprobación de sus Superiores, ó de persistir ios bizkainos en su actitud de hostia lidad al francés á pesar del ofrecimiento, debía hacerse todo prósperamente y á la medida anhelada por los partidarios de que, como decían ellos, acaso sin creerlo, había que seguir guardando fe religiosa y lealtad acrisolada al más bueno y al más amado de los Soberanos. Lo que, sin embargo, y con grave mengua del valor de esos mismos partidarios de la guerra, diremos mejor, de los aterrorizados partidarios de Madrid, no fué así; sin que la dignidad personal permita al historiador callar ó velar sucesos que denigran, pues para él es y debe ser antes la verdad histórica que el desagrado y la misma insana y obcecada furia de quien la verdad pudiera no gustar ni convenir.


         En efecto; acordado atacar al francés y pasar el Deba, José Ventura de Ugarte y GaTaftza, que por dimisión de Gortázar comandaba desde el 24 de Octubre las fuerzas de Markiña, Asterika, Beriatua, Motriko y Sasiola, expresaba sus vivos temores de que no querría seguirle nadie. Y, en cambio, como antes de retirarse por la penuria y la enfermedad y lo avanzado de la estación á pasar el invierno á las posiciones de Gipuzkoa, Baztan y Garazi (Saint Jean de Pie de Port), pensase Moncey en hacer una diversión sobre Befgara, con el objeto de ocupar el sitio de la Ascensión, que es en Elgeta, hízolo tan prósperamente el día 28 con sólo cuatro Batallones que al mando del General Laroche bajaron desde el monte Elotsua (en el mismo Befgara) y dos que condujo desde Getaria por el monte Azkarate de Elgoibar el General Schilt, que los cuatro mil españoles y unos pocos gipuzkoanos y otros menos alabeses y bizkainos que se hallaban en Bergara á las órdenes del Marqués de Rubí, huyeron, acobardados unos, y por falta de entusiasmo los menos, á Mondragon y Gazteiz los españoles, y á Elorio los euzkos; pero en tal guisa, que el mismo Rubí perdió su uniforme y aquellas famosas cartas de Godoy calificando de estúpidos á ciertos vascos que, teniéndose por prudentes, parecían ser estúpidos en grado elevado; y no se vió en el bochornoso trance de rendirse, porque el General francés Henry Frégeville que traía otros seis Batallones y la misión de presentarse en Mondragon (al Sur) para cortarle la retirada, se presentó en Antzuola (al Norte), y tarde. El cobarde abandono que en esta ocasión hizo de Befgara el General Rubí, sólo fué comparable á la huida que cuatro meses antes practicó desde Irun á Tolosa, y sucesivamente de Tolosa á Iruña, el Conde de Colomera con todos los suyos que no se desperdigaron por camino tan largo para entregarse á la rapiña y otros excesos no menos bajos y vergonzosos; diciéndonos de Rubí documento obrante en Gernika (1): «A la madrugada (del siguiente día 29) líos han alborotado (Gazteiz ó Vitoria) con la novedad de haber llegado á esta posada á toda diligencia el señor Mendiñueta (Corregidor de los gipuzkoanos representados en Mondragon), don Babil (don Gabriel) de Aritzaga y otros con la novedad de que los franceses entraron á las dos de ayer tarde en Befgara. También van ¡legando los^Guardias de Corps con mil exageraciones, atribuyendo por minutos su retirada feliz. Se le espera por minutos al señor de Rubí y Tropa abandonante. Los señores que componen esta Diputación y sus Juntas están resueltas en hablarle claro á dicho señor Rubí, esto es, que vaya con su Tropa donde cualquiera con tal que dejen aquí las armas y la Caja Militar. Dicho señor Mendiñueta y Flórez Manzaño están, según se dice, disponiéndose para tomar el portante. Toda la gente está sorprendida, y que no es extraño. Beamurgia escribe muy gracioso á la Diputación de la collonería de la Tropa.»


         Gabriel de Mendizabal, Sargento Mayor y Comandante de uno de los Batallones voluntarios de los gipuzkoanos que no se habían adherido á los actos de la Junta General de Cetaria, que al paso del General francés Schilt para el ataque de Bergara tuvo en su estancia accidental de Elgoibar noticia de que avanzaban los enemigos por el alto de Azkarate, pidió refuerzos, que los recibió la misma tarde en número de mil quinientos hombres, que se situaron cubriendo los puntos de Sasiola y Eibaf. Con la noticia de la entrada del francés en Bergara, algunas de las fuerzas de Abadiaño pasaron á la Villa de Ermua, y de allí al monte Monikola; y Antonio Ordóñez de Baraikua llamó á los Tercios de la Merindad de Durango, que con trescientos y cincuenta españoles componían un total de dos mil quinientos, y el 29 por la tarde ocupó con ellos las alturas de Elgeta con su paraje de Angiozar, á donde fué á parar también Mendizabal con otros tantos de los suyos; haciendo las dos fuerzas reunidas un total de cinco mil armas. Y entretanto el Regimiento General de Bizkaya acordaba aquel mismo día 29 que la gente bizkaina que se hallaba armada fuese reforzada hasta el completo de doce mil hombres; y que, en caso conveniente, acudieran á sus puntos principales de defensa y ofensa; y que Timoteo Roch pasase sin perder momento á tomar las medidas correspondientes, dando aviso de todo á los Comandantes de los puestos y al Conde de Coiomera y al Marqués de Rubí; y que Pedro de Ampuero pasase á los puntos en concepto de Ayudante; y por último, que Ramón de Gatzitua, uno de los Diputados Generales y primer Teniente de Guardias retirado, dirigiese y mandase dicha gente con el auxilio de Loitzaga y entendiéndose con la Diputación General y con Juan Mariño. Y al día siguiente (30 de Noviembre) la Junta General de Merindades nombró dos Juntas: una compuesta de José María de Gatzitua, Emeterio Jabier de Corcuera, Enrique de Arana, Juan Antonio Ventados y Simón Bernardo de Zamakola, para que pasase inmediatamente á Gazteiz ó á otra parte, á tratar, resolver y ajustar, con todas las facultades de la Junta de Merindades, con Alaba y Gipuzkoa (entendiéndose aquí por Gipuzkoa las diecisiete Villas gobernadas por la Diputación de Mondragón), ó sus Comisionados, y aun con Oñate, la Unión con ellas en lo relativo á la guerra; y otra compuesta del Diputado General, del Regidor General y Padres de Provincia, de los Regidores Capitulares de Bilbao y Procurador Síndico General de la misma, del Prior y Cónsules de la Universidad y Casa de Contratación y de diez caballeros más, para que discurrieran los medios de proporcionar los fondos y caudales bastantes; pues los acordados hasta entonces eran insuficientes para subvenir á la manutención de los armados.


         El día 30 se presentaron los franceses ante sus contrarios, divididos en cuatro columnas, en número, cuando más de tres mil. Ya por orden de Baraicua estaban en Elgeta los de Monikola. Rompió el francés el fuego, que duró desde las nueve de la mañana hasta la noche; á cuyo tiempo tuvieron á bien retirarse los franceses á la Villa de Bergara, después de haber causado á sus contrarios tres heridos. Mas como á las diez y media de la noche sorprendieran los franceses á unas escuchas enemigas situadas en la encañada de Elgeta, se apoderó tal terror pánico de los sorprendidos ó de los que los mandaban, que en lugar de precipitarse á Elorio á destrozar, fueron á Elorio á ponerse á buen recaudo. Avergonzados, sin duda, á sus propios ojos, de tamaña pusilanimidad, pues tal es el amor propio del vasco, al día siguiente, l.  de Diciembre, tocaron á rebato las campanas de la Villa eloriotar, y el tambor, y amotinándose la gente, y subiendo unos con indignación y tumulto á la misma sala en que estaban por sentarse á comer el Diputado General de Bizkaya, Ramón de Gatzitua, el Comandante gipuzkoaño Mendizabal, los bizkainos Gortázar, Ibara, Castaños, Loitzaga, Baraikua, Roch, Ampuero, Elgezabal, jauregi (José María) y otros, en tanto que los demás rodeaban enfurecidos la casa, sacaron de ella en el acto á los comensales y los llevaron desconsideradamente y como á culpables del acto humillante de aquella noche, por delante de si á Kanpazar.


         No había, por lo mismo, otro remedio que combatir, y combatir como vascos, sin embargo de que Rubí había dicho que no podría hacerse nada. El día 2 empezó el fuego de las avanzadas francesas y salió en su ayuda el resto de la gente de Bergara, la que por cálculo ó por estar asaz extenuada, ó por el arrojo de los euzkos, se retiró dejando aquella Villa á los naturales con todo lo que cinco días antes había abandonado á ellos el Marqués de Rubí; á saber, almacenes de víveres y pertrechos y aquellos documentos de Godoy motejando de estúpidos á los mismos que por mejor servirle se hicieron ahora dueños de ellos; pero dueños que no acababan de despojarse de afecciones que les denigraban y les ponían en el caso de merecer el mote con que para mejor humillarles les bautizara su supuesto y omnipotente amo y señor. Lograron también algunos prisioneros, y las alturas de Elotsua, defendidas por dos mil franceses. Al siguiente día los bizkainos estimaron por conveniente reponerse nuevamente á su frontera; y así lo hicieron, marchándose Gortázar á tratar sobre algunos puntos con el Marqués de Rubí, en tanto que se arrancaba la Villa de Placencia del poder de los franceses; cuyas avanzadas, por aquella parte, quedaron en Azkoitia y Azpeitia y Zestona combatiendo tenazmente con la enfermedad y la flaqueza de espíritu que de un modo siniestro les azotaban.


         No estaban, por lo tanto, para nuevas incursiones por el País. Y así, mientras su animoso espíritu debelaba con aquellas plagas, el espíritu de los bizkainos, espíritu abatido y desgastado desde que había bipartido sus amores patrios, se entregaba más y más por medio de formal escrito á aquel Ministro español que pagaba á su Rey con la deshonra del tálamo augusto la absoluta autoridad de que le había hecho inepto depositario, y á los vascos con el propósito de privarles de su personalidad política los auxilios que graciosa y voluntariamente le venían prestando con mejor voluntad que utilidad, con motivo de aquella guerra en que el soldado español no sabía colocarse á la altura de su misión. Como el Conde de Colomera repitiera el 6 de Diciembre desde Bergara, á donde acababa de trasladarse desde Nabara, la petición del auxilio, la Junta General de Merindades que se estaba celebrando á la sazón en Bizkaya, no puso repugnancia esta vez á su prestación; y Mariaño Ordóñez de Baraikua y Pablo de Saratxaga y Etxebafi, Diputados Generales de Bizkaya, el último en sustitución de Ramón de Gatzitua, que se hallaba en campaña, acompañaron hasta Mondragon al Comisario regio Juan de Mariño de Barera, y allí concluyeron por fin un convenio del tenor siguiente: «En la Villa de Mondragon á nueve de Diciembre de mil setecientos noventa y cuatro.—Estando juntos el excelentísimo señor Conde de Colomera, Virrey y Capitán General del Reino de Nabafa y General en Jefe del Ejército de operaciones de él y de la Provincia de Gipuzkoa; el excelentísimo señor Marqués de Rubí, Teniente General de los Reales Ejércitos; y el ilustrísimo señor don Juan Mariño de la Barera, del Consejo y Cámara de Su Majestad; se presentaron los señores don Mariaño Ordóñez de Baraikua, don Pablo de Saratxaga y Etxebafi y don Francisco de Aranguren y Sobrado, Diputados y Consultor del Señorío de Bizkaya, para tratar del mejor servicio de Su Majestad en la contribución de gente armada y con proporción á la defensa de estas Provincias; y habiendo precedido informe verbal del Cuartel Maestre General, el Brigadier don Antonio Hurtado, se obligaron dichos señores Diputados á que los naturales de Bizkaya cubrirán la montaña de Itziar con dos mil hombres, el puesto de Azkarate con dos mil, y que para auxiliar estos dos puntos tendrán un cuerpo de reserva de dos mil hombres, que deberá estar en Elgoibar y Altzola, colocando además unos doscientos hombres en las alturas de Motriko que dominan á Deba, y que dichos naturales estarán subordinados á sus respectivos Oficiales y jefes, y siempre á la disposición y obediencia del excelentísimo señor General en Jefe, ó del que suceda para las operaciones que se ofrezcan durante la guerra y conduzcan á la defensa de estas Provincias y mejor servicio de Su Majestad.—Verificado esto los dichos Diputados podrán retirar la gente que ocupa los campamentos de Kanpanzaf, Ermua, Elgeta, Arnobate y Astefika.—También ofrecieron los expresados Diputados que siempre que ocurra caso extraordinario á juicio de Su Excelencia ó del General que mande en su lugar, concurrirán con todos los naturales que prudencialmente puedan, como que de ello se sigue la utilidad del Rey, la conservación de sus propios hogares, y á fin de que los puntos señalados por el excelentísimo señor Virrey se practiquen, tomará las providencias correspondientes el Cuartel Maestre General, y los enunciados Diputados enviarán á ellos con la brevedad posible los hombres que van expresados, dándoles todos los auxilios que puedan de su arbitrio para hacer el mejor servicio de Su Majestad en un asunto tan importante á Dios, al Rey y al Estado.—Y en correspondencia de este servicio ofreció el señor Virrey, asistir por su parte al Señorío con las municiones y utensilios posibles que contribuyan al alivio de los naturales de Bizkaya en los citados destinos.—Y lo firmaron todos los señores, de que certifico yo el infrascrito Secretario de la Comisión del ilustrísimo señor don Juan Mariño, á quien de orden de Su Majestad acompaño.— El Conde de Coiomera, el Marqués de Rubí, D. Juan Mariño, D. Mariaño Ordóñez de Baraikua, D. Pablo de Saratxaga, Francisco Aranguren y Sobrado, Cándido Beltrán de Caicedo.
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